5  05  4 


jDiegc  Jcin  José 

L'A  €  OIA  W  OLIA 


AÑO  V 


7-1X4929 


NÚM.  211 


R  E  P  A  R  T  O 


PERSONAJES 


ACTORES 


Preciosüla   Carinen  Oliver  Cobeña. 

La  Ganchuda   Carmen  Cobeña. 

Doña  Guiomctr   Julia  Sala. 

La  Garducha   ...  Manuela  Martínez. 

La  mesonera   Pura  F.  Villegas. 

La  Garbosa   Juana  Cáceres. 

La  Repoli  da   Adela  Santaularia. 

Una  dama   Pura  Villegas. 

Gitana  1.a   Isabel  Roldán. 

Idem  2.»   María  Victoria  Delgado. 

Una  vieja   Enriqueta  Delgado. 

Don  Juan  de  Cárcamo   Luis  Torrecilla. 

El  Corbacho   José  Lucio. 

Don  Fernando  de  Acevedo   Francisco  López  Silva. 

Clemente   Roberto  Samró. 

Maltrapillo   ...  Luis  de  Sola. 

Malayerba   Víctor  Codma. 

Gitano  1.°   Toriblo  E.  Tome. 

Idem  2.°   Luis  de  Sola. 

Lobato  (Alguacil)   José  González. 

Mozo  1.°     Manuel  Chávarri. 

Idem  2.°   José  Hams. 

Curiosos,  mozos,  gentes  del  pueblo  y  soldados. 


La  acción  tn  Madrid  y  en  la  huerta  de  Murcia,  en  les  primeros 
años  del  siglo  XVII. 


Noia  importante. — Los  pasajes  entrecomados  son  párrafos  de  la 
revela  original. 


P  R  O  L  ü  ü  ü 

La  Puerta  del  Sol  de  Madrid,  a  principios  del  siglo  XVIÍ. 


ESCENA  I 

Preciosa,  la  Ganchuda,  gitanas  1.a  y  2.a,  una  dama,  una 
vieja,  gente  del  pueblo  de  ambos  sexos.  Cuando  se  le- 
vanta el  telón,  Preciosa  da  los  últimos  pasos  de  una 
danza  gitana. 

FREC.  (Paseando  la  bandeja  por  el  corro  de  curio- 
sos.) i  Den  algo  a  la  gitanilla! 

UNO.      (Retirándose.)  No  tengo  cobre. 

PREC.  Pues  eche  plata,  que  acá,  como  en  zurrón  de 
pordiosero,  todo  cabe. 

MOZ.  1.a  (Dando  una  limosna.)  ¡Dios  te  bendiga  la  mu- 
chacha!... 

MOZ.  2.a  ¡Lástima  es  que  esta  mozuela  sea  gitana! 
UNO.      En  verdad  que  merecía  ser  hija  de  un  gran 
señor. 

VIEJA.  "Dejen  crecer  a  la  niña,  que  ella  hará  de  las 
suyas;  pues  mía  fe  que  se  columbra  en  ella 
una  gentil  red  para  pescar  corazones." 

CABALL.  Ahí  va  un  real  de  a  ocho  por  tu  buena  cara. 

PREC.  ¡Dios  se  lo  aumente  en  la  otra  vida!  (Mirando 
la  moneda.)  Nuevecita  es,  y  brillante  como  c-1 
sol  de  Andalucía.  ¡Nuestro  Señor  le  deje  pi- 
carse de  estas  pulgas  y  esté  yo  junto  para 
quitárselas! 

DAM.  1.a  ¡Donaire  tiene  la  gitanilla! 

PREC.  ¡Bienhaya  vueseñoría!  Y,  qué,  ¿le  plació  aquel 
romance  que  canté  osotra  mañana? 

DAM.  1.a  ¿Cuál? 

PREC  "Aquel  que  trata  de  cuando  la  reina  Margarita, 
nuestra  señora,  salió  a  misa  de  parida,  en  Va- 
lladolid,  y  fué  a  San  Llórente." 

DAM  1.*  Aquel  que  empieza: 
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"Salió  a  misa  la  parida 
la  mejor  reina  de  Europa, 
en  el  valor  y  en  el  nombre 
rica  y  admirable  joya..." 

PREC.     El  mesmo. 

DAM.  1.a  Dígote  que  es  famoso... 

PREC.  "Pues  como  que  está  compuesto  por  un  poeta 
de  los  de  número,  como  capitán  de  batallón..." 

MOZ.  1/  "Cántale,  Preciosa,  y  ve  aquí  mis  dos  cuar- 
tos..." 

PREC.  Agora  no;  porque  es  largo,  pero  si  hay  quien 
me  quiera  dar  cuatro  cuartos,  diré  la  buena- 
ventura. 

GANCH.  "Denle,  denle  la  palma  de  la  mano  y  con  qué 
haga  la  cruz,  y  verán  qué  de  cosas  les  dice, 
que  sabe  más  que  un  doctor  de  melecina.  Si  es 
moneda  o  prenda  de  oro,  ofrecerá  más  pro- 
vecho." 

DAM.  2.R  "¿Y  necesariamente  habrá  de  ser  de  oro?" 

PREC.  "Todas  las  cruces,  en  cuanto  a  cruces  son  bue- 
nas; pero  las  de  plata  o  de  oro  son  mejores; 
y  el  señalar  la  cruz  en  la  palma  de  la  mano 
con  moneda  de  cobre,  sepan  vuesamercedes 
que  menoscaba  la  buenaventura;  por  lo  mencs 
la  mía.  Yo  soy  como  los  sacristanes  que,  cuan- 
do hay  buena  ofrenda,  se  regocijan." 

DAM.  1.*  "Niña,  ¿hará  algo  al  caso  que  se  haga  la  cruz 
con  un  dedal  de  plata?" 

PREC.  "Antes  se  hacen  las  cruces  mejores  del  mundo 
con  dedales  de  plata,  como  sean  muchos..." 

DAM.  !.'"Pues  ahí  va  ése." 

PREC.  Venga. 

GANCH.  j Nieta!,  acaba  presto,  que  se  va  yendo  'a 
tarde. 

PREC.  (Tomando  la  mano  derecha  de  la  dama  que 
le  entrega  el  dedal  y  haciendo  en  ella  la  señal 

de  la  cruz  ) 


Sabe,  hermosita,  hermosita, 
la  de  las  manos  de  plata, 
que  más  te  quiere  tu  esposo 
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que  el  rey  de  las  Alpujarras. 

Eres  paloma  sin  hiél, 

pero  a  veces  eres  brava, 

como  leona  de  Orán 

o  como  tigre  de  Hircania, 

pero,  en  un  tras  o  en  un  tris 

el  enojo  se  te  pasa 

y  quedas  como  alfeñique 

o  como  cordera  mansa. 

Riñes  mucho  y  comes  poco; 
algo  celosica  andas, 
que  es  juguetón  el  tiniente 
y  quiere  arrimar  la  vara. 
Cuando  doncella  te  quiso 
uno  de  una  buena  cara, 
que,  malhayan  los  terceros, 
que  los  gustos  desbaratan. 
Si  a  dicha  tú  fueras  monja, 
hoy  tu  convento  mandaras, 
porque  tienes  de  abadesa 
más  de  cuatrocientas  rayas. 

No  te  lo  quiero  decir, 
pero  poco  importa,  ¡vaya! 
Enviudarás  una  vez 
y  otras  dos  serás  casada. 
Tendrás  un  hijo  canónigo: 
(la  iglesia  no  se  señala). 
Un  lunar  tienes;  ¡qué  lindo! 
¡Ay,  Jesús,  qué  luna  clara! 
Más  de  dos  ciegos,  por  verla, 
dieran  más  de  cuatro  blancas... 

Guárdate  de  las  caídas, 
principalmente  de  espaldas, 
que  suelen  ser  peligrosas 
en  las  principales  damas. 

Y  con  esto,  ¡Dios  te  guarde! 
y  te  dé  ventura  tanta 
como  la  que  yo  te  deseo, 
por  rumbosa  y  por  bizarra... 


UNOS.    ¡A  mí,  a  mí!. 
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DAM.  2.a  Aquí  tienes  mi  mano;  lee  en  ella  como  en  un 
libro. 

PREC.     El  viernes,  el  viernes,  que  hoy  ya  es  tarde; 

pero,  si  vienen,  miren  que  no  se  olviden  de 
traer  reales  de  plata  o  escudos  de  oro,  que 
son  como  mano  de  santo.  ¡Vayan  con  Dios! 

UNOS.    El  te  guarde. 

VIEJA.  ¡La  Virgen  del  Carmen,  abogada  de  las  niñas 
bonitas,  vaya  siempre  en  tu  compañía!  (Vanse.) 

ESCENA  II 

Preciosa,  la  Ganchuda  y  a  poco  Clemente  (paje),  llevan- 
do un  papel  en  la  mano. 

CLEM.  ¡Preciosa! 

PREC.     ¿Quién  me  llama?... 

CLEM.  Yo. 

PREC.     Y  ¿qué  es  lo  que  se  le  ofrece  al  señor  paje? 

CLEM.  (Entregando  el  papel.)  "Que  cantes  el  romance 
que  aquí  va,  y  yo  te  prometo  otros  de  cuando 
en  cuando,  con  los  que  cobres  fama  de  la  mejoi 
romancera  del  mundo." 

PREC.  "Yo  los  aprenderé  de  muy  buena  gana.  Y  mire, 
señor,  que  no  me  deje  de  dar  los  romances  que 
dice,  con  tal  que  sean  honestos;  y,  si  quiere 
que  se  los  pague,  concertémonos  por  docenas, 
y  docena  cantada,  docena  pagada;  porque  pen- 
sar que  le  tengo  que  pagar  adelantado  es  pen- 
sar lo  imposible.  (Desenvuelve  el  papel  y  halla 
dentro  un  escudo,  pero  disimula  el  hallazgo.) 
Pero,  dígame  una  cosa:  ¿Es,  por  ventura, 
poeta?" 

CLEM.  "A  serlo,  forzosamente  habría  de  ser  por  ven- 
tura; pero  no  soy  más  de  aficionado  a  la  Poe- 
sía, y  no  voy  a  buscar  ni  a  pedir  versos  aje- 
nos. Así,  pues,  Preciosa,  no  soy  poeta  ni  Dios 
lo  quiera." 

PREC.     "Pues,  ¿tan  malo  es  ser  poeta?..." 
CLEM.     "No  es  malo;  pero  el  ser  poeta  a  solas,  no  lo 
tengo  por  muy  bueno." 
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PREC.  Yo  tengo  oído  que  la  poesía  es  una  dama  be- 
llísima, casta,  honesta,  discreta,  aguda,  retira- 
da y  que  se  contiene  en  los  límites  de  la  dis- 
creción más  alta;  es  muy  amiga  de  la  soledad, 
las  fuentes  la  entretienen,  ios  prados  la  con- 
suelan, las  flores  la  alegran  y,  finalmente,  de- 
leita y  enseña  a  cuantos  con  elia  se  comuni- 
can." 

CLEM.  Así  es  la  verdad.  Pero,  ¿qué  te  ha  movido, 
Preciosa,  a  preguntarme  si  soy  poeta? 

PREC.  Porque  como  yo  tengo  a  todos  los  poetas  por 
pobres,  causóme  maravilla  el  ver  este  escudo 
de  oro  envuelto  en  los  versos.  Así  es  que  si 
por  rico  venís  y  no  por  poeta,  sobran  ios  ro- 
mances, y  si  por  lo  segundo,  derramad  ingenio 
solamente." 

CLEM.  "Pues  que  me  prefieres  poeta,  no  desdeñes  el 
alma  que  en  ese  papel  te  envío  y  vuélveme  el 
escudo  que,  como  le  toques  con  tu  mano,  le 
tendré  por  reliquia  mientras  me  dure  la  vida." 

GANCH.  Pero,  niña,  ¿es  que  por  ventura  piensas  gas- 
tar pólvora  en  salvas?  Deja  al  pajuncip,  que 
debe  de  tener  poca  ocupación,  y  vámonos  hacia 
el  rancho,  que  está  un  buen  trecho  de  jornada 
y  se  viene  la  noche  a  todo  andar. ' 

CLEM.  En  noches  como  éstas  no  me  dé  el  cielo  más 
estrellas  que  tus  ojos...  ¡Dios  te  guarde,  gi- 
tana!... 

PREC.  El  te  guíe...  poeta...  (Vanse  Preciosa  y  ¡a 
Ganchuda  por  una  parte,  y  Clemente  por  otra. 
A  Preciosa  se  le  cae  del  corpino,  en  donde  lt 
guardó,  el  papel  que  le  diera  el  paje,  sin  que 
ella  lo  advierta.) 

ESCENA  III 


Don  Juan  de  Cárcamo  y  Maltrapillo  (su  lacayo),  y  en 
seguida  Preciosa,  que  viene  buscando  el  papel. 

MALTR.  Pero,  ¿es  posible,  señor,  que  hayamos  de  an- 
dar tras  los  gitanos  día  y  noche,  como  si  nos 
hubiesen  hurtado  alguna  muía?... 
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JUAN.  Y  ¿te  parece  poco,  Maltrapillo,  haberme  ro- 
bado el  alma  y  la  vida  la  más  linda  perla  que 
va  con  ellos? 

MALTR.  Pues  mira,  si  te  ha  dejado  ojos  para  mirar. 

por  dónde  va  la  señora  ladrona.  (Ve  el  papel 
caído  en  el  suelo,  y  le  alza,  disponiéndose  a 
leerle.)  Veamos  qué  cédula  de  dineros  se  le 
cayó  a  algún  Fúcar.  ; Cuerpo  de  Dios!,  si  son 
versos...  Y  a  lo  que  parece,  la  tal  letra  va  en- 
dosada a  vuestra  Preciosa. 

JUAN.     ¿A  Preciosa,  dices?...  Trae  acá. 

MALTR.  Tomad. 

JUAN.     (Leyendo  el  papel  que  le  entrega  Maltrapillo.) 

"Cuando  Preciosa  el  panderete  toca 
y  hiere  el  dulce  son  los  aires  vanos, 
perlas  son  que  derrama  con  las  manos, 
flores  son  que  despide  de  la  boca. 

Suspensa  el  alma  y  la  cordura  loca 
queda  a  los  dulces  actos  sobrehumanos, 
que  de  limpios,  de  honestos  y  de  sanos 
su  fama  al  cielo  levantado  toca. 

Colgado  del  menor  de  sus  cabellos 
mil  almas  lleva,  y  a  sus  plantas  tiene 
Amor  rendidas  una  y  otra  flecha. 

Ciega  y  alumbra  con  sus  soles  bellos. 
Su  imperio  Amor,  por  ellos  le  mantiene, 
y  aún  más  grandezas  de  su  ser  sospecha." 

(Hablado.)  ¿Qué  dices  a  esto,  Maltrapillo? 
MALTR.  Que  siempre  la  miel  trajo  muchas  moscas  al 
retortero. 

JUAN.  ¡Esta  puñalada  de  celos  me  faltaba  para  tras- 
pasarme el  corazón!... 
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ESCENA  IV 

Preciosa  y  dichos. 

PREC.     ¡Ah!,  señor  Juan.  ¿Acá  estáis  vos?... 
JUAN.     Acá  estoy... 

MALTR.  (Advirtiendo  que  Preciosa  no  deja  de  escudri- 
ñar el  suelo.)  ¿Se  os  perdió  por  acaso  alguna 
cosa? 

PREC.  (Pugnando  por  mostrar  indiferencia.)  Nada 
que  en  verdad  importe.  Una  receta  para  curar 
los  sabañones,  que  se  me  cayó  del  corpiño. 

MALTR.  De  la  desazón  que  cura  esa  receta  se  está  ras- 
cando mi  amo. 

JUAN.  (Entregando  el  papel  a  Preciosa.)  Mira  si  es 
esto  lo  que  buscas. 

PREC.  (Algo  confusa,  tomando  el  escrito.)  ¿Le  encon- 
trasteis vos? 

JUAN.  Tuve  esa  desdicha,  que,  si  a  todos  les  das  bue- 
naventuras, no  parece  sino  que  las  malas  sólo 
las  destinas  para  mí. 

PREC.  Ved,  don  Juan,  que  esto  no  tiene  importancia, 
ya  que  ese  papel  me  lo  dió  un  paje  que  a  la* 
veces  se  pica  de  poeta,  y  es  quien  suele  pro- 
curarme letras  para  mis  canciones. 

JUAN.     Pues,  ¿por  qué  dijiste  que  era  una  receta? 

PREC.  Porque  no  me  preguntasteis  vos,  y  ninguna 
explicación  debo  a  quien  está  tan  ajeno  de  mí 
s  como  vuestro  amigo,  vuestro  criado  o  lo  que  es. 
Ved,  hermano,  que  presto  comienzan  a  olvidár- 
seos las  advertencias  que  os  hice,  si  habéis  de 
seguir  siendo  mi  aprendiz  de  marido;  y,  si  no 
pensáis  en  utilizarlas,  ya  podéis  alejaros  de 
mi  lado. 

JUAN.  Yo  no  sé  sino  que  desde  la  primera  vez  que  te 
vi,  tan  en  mis  sentidos  te  entraste,  que  tras  ti 
se  fué  mi  vida  y  a  tu  alma  se  pasaron  mis  pen- 
samientos; que  te  ofrecí  mi  mano,  siendo,  como 
soy  mayorazgo  de  una  de  las  casas  más  ilus- 
tres de  la  corte;  que  tú  pusiste  por  condición 
que  había  de  seguirte  por  espacio  de  dos  años, 
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siendo  uno  más  en  tu  tribu,  y  a  todo  acepté, 
porque  yo  no  puedo  pasarme  sin  la  hermosura 
de  tu  cara,  sin  la  iuz  de  tus  ojos  y  sin  la  mú- 
sica de  tu  voz. 

PRBC.  Y  se  os  acordará  que  también  os  dije,  que  has- 
ta cumplido  ese  piazo,  que  no  es  más  que  de 
prueba,  para  saber  si  nuestros  caracteres  ae 
conciertan,  habré  de  andar  siempre  libre,  sin 
que  me  turbe  la  pesadumbre  de  los  celos. 

JUAN.  Mas,  ¿con  qué  tranquilidad  podré  ver  en  silen- 
cio que  hablas  y  ries  con  otros,  que  admites 
lisonjas  y  que  recibes  versos?... 

PREC.  "Nunca  me  tendréis  más  segura  que  cuando  me 
veáis  dentro  de  un  corro  de  hombres;  de  lo  que 
se  ha  de  guardar  una  mujer  es  de  uno  solo  y 
a  solas;  la  mujer  que  se  determina  a  ser  hon- 
rada, entre  un  ejército  de  soldados  lo  puede 
ser."  Si  esta  condición  no  os  conviene,  todavía 
estáis  a  tiempo  de  volveros  atrás;  ningún  com- 
promiso habéis  tiimado  ni  aún  estáis  en  el  ran- 
cho, pues  que  faltan  cinco  días  para  que  nos 
alejemos  de  la  villa...  ¿No  respondéis?...  Lue- 
go ¿aceptáis?  ¡Ya  sabéis  que  quien  calla, 
otorga! 

JUAN.  Bien  conoces  que  soy  tan  tuyo,  que  ni  fuerzas 
tengo  para  replicarte.  A  todo  me  someto,  y  yo 
te  juro  desde  ahora,  puesto  de  rodillas  ante  tu 
soberana  belleza,  que  al  cabo  de  los  dos  años 
en  que  tratas  de  poner  a  prueba  mi  constan- 
cia, me  verás  salir  con  tu  amor  en  triunfo  y 
llevarle  a  un  altar  donde  le  bendigan,  para  que 
no  tarde  en  dar  frutos  tan  queridos  como  ia 
rama. 

PREC.     Ved  que  yo  sé  una  copla  que  dice: 
"Entre  el  ofrecer  y  el  dar 
es  tan  grande  la  distancia, 
que  hay  quien  pierde  la  memoria 
a  mitad  de  la  jornada." 
JUAN.     No  va  conmigo  esa  copla,  aunque  salga  de  tus 
labios.  "Cuéntame  por  gitano,  desde  luego,  y 
haz  de  mí  todas  las  experiencias  que  más  qui- 
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sieres,  qüe  siempre  me  has  de  hallar  el  mis- 
mo. "  Tan  pronto  como  tú  lo  dispongas,  troca- 
ré estas  ropas  cortesanas  por  las  humildes  que. 
se  usan  entre  vosotros,  y,  por  ser  cosa  ordena- 
da por  ti,  las  miraré  como  galas  de  prima- 
vera... 

ESCENA  V 

La  Ganchuda  y  dichos. 

GANCH.  ¡Válgate  Dios!,  niña.  Ve  que  a  todo  andar  se 
viene  la  noche  y  que  nos  cerrarán  las  puertas 
de  la  villa. 

A4ALTR.  Véngase  para  acá,  madre,  y  déjeles,  que  yo  ie 
contaré  tan  y  mientras  ellos  se  hocican  un  pa- 
so que  pasó  en  mi  pueblo  con  una  vieja  así  co- 
mo vos,  a  la  que  emplumaron  por  buena  ter- 
cera. 

GANCH.  Ya  conozco  el  sucedido;  por  más  señas,  que 
me  dijeron  que  era  una  abuela  vuestra  y  que 
de  los  manejos  de  ella  vinisteis  vos  al  mundo. 

MALTR.  ¡Oiga!... 

GANCH.  ¿Que  va  que  si  agarro  un  canto  le  abro  un  bo- 
quete en  ia  cabeza  como  esta  Puerta  del  Sol? 
(Quedan  hablando  entre  sí,  y  a  pocas  palabras 
dan  muestras  de  quedar  ¡amigos.) 

JUAN.  "Con  ocasión  de  ir  a  Flancles,  engañaré  a  mis 
padres  y  sacaré  dineros." 

PPEC.  Mas  si  ellos  mandan  con  vos  criados  que  os 
sirvan,  ¿cómo  podréis  emprender  la  deshecha? 

JUAN.  "No  te  dé  cuidado  de  eso,  que  yo  los  sabré  en- 
gañar muy  bien  y  me  partiré  contigo  adonde 
tú  quieras  llevarme. " 

PREC.  "Pues  no  se  os  olvide  de  la  confianza  que  ha- 
béis de  hacer  en  mí;  mirad  que  los  amantes 
que  entran  pidiendo  celos  son  simples  o  des- 
confiados. " 

GANCH.  (A  Maltrapillo.)  Si  va  a  decir  verdad,  ya  que 
me  has  obligado  con  tu  gentil  donaire,  "tres 
veces,  por  tres  delitos  diferentes,  me  he  visto 
casi  en  el  asno  para  ser  azotada." 
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MALTR.  ¿Y  de  todas  os  librasteis?... 

OANCH.  "De  la  una  me  libró  un  jarro  de  plata,  de  la 
otra  una  sarta  de  perlas  y  de  la  otra  cuarenta 
reales  de  a  ocho.  En  esta  vida,  hijo,  que  está 
llena  de  tropiezos  y  de  ocasiones  forzosas,  no 
hay  defensas  que  más  presto  nos  amparen  y 
socorran  que  las  armas  acuñadas  del  gran  Fi- 
lipo." 

JUAN.  (A  Preciosa.)  También  yo,  desde  que  di  en  que- 
rerte, doy.  mis  trompicones  de  poeta,  pues  que 
florecen  en  ti  los  versos  tan  naturalmente  como 
las  amapolas  en  los  trigos.  Oyeme  estos  que 
ahora  traía  en  la  memoria  para  trasladarlos 
luego  al  papel: 

"Gitanica,  que  de  hermosa 
te  pueden  dar  parabienes, 
por  lo  que  de  piedra  tienes 
te  llama  el  mundo  Preciosa. 
Si  como  en  valor  subido 
vas  creciendo  en  arrogancia, 
no  le  arriendo  la  ganancia 
a  la  edad  en  que  has  nacido, 
que  un  basilisco  se  cría 
en  ti,  que  mata  mirando, 
y  un  imperio  que,  aunque  blando, 
nos  parezca  tiranía..." 
GANCH.  Nieta,  acaba,  que  ya  te  digo  que  es  tarde,  y  si 
aún  queda  mucho  por  decir,  queda  otro  tanto 
por  andar. 

PREC.     ¡Calle,  abuela!  Seguid,  don  Juan. 
JUAN.     (Mientras  vanse  entrando.) 

"Dicen  que  son  hechiceras 

todas  las  de  tu  nación, 

pero  tus  hechizos  son 

de  más  fuerzas  y  más  veras..." 
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JORNADA  PRIMERA 

Aduar  de  los  gitanos  en  las  afueras  de  una  ciudad  castellana. 


ESCENA  I 

Preciosa,  Don  Juan,  que  ha  cambiado  su  nombre  propio 
por  el  de  Andrés;  la  Ganchuda,  el  Corbacho,  gitanos  y 
gitanas.  Ha  terminado  la  ceremonia  de  la  recepción  de 
don  Juan  en  la  tribu. 

CORB.  "Esta  ya  es  otra  vida,  hijo.  Aquí  te  comienza 
la  libertad  de  actos  y  pensamientos,  y,  no  con- 
traviniendo nuestras  reglas  y  ordenanzas,  se- 
rás tan  señor  como  el  Rey  en  sus  alcabalas. 
(Por  Preciosa.)  Esta  flor  de  la  hermosura,  ya 
es  como  si  fuera  tu  esposa,  aparte  de  los  tra- 
tos que  yo  sé  que  entrambos  tenéis  hechos. 
No  esperes  que  alguien  de  los  nuestros  te  la 
dispute,  así  como  tu  tampoco  has  de  poner  los 
ojos  en  las  otras  mujeres,  que  esto  aquí  no  se 
paga  con  menos  que  con  la  muerte,  sin  que 
hayamos  menester  de  acudir  a  la  justicia.  Con 
este  temor,  ellas  procuran  ser  castas  y  nos- 
otros vivimos  seguros." 

GíT.  1.°  "Por  acá,  pocas  cosas  tenemos  que  no  sean  co- 
munes, excepto  la  mujer  o  la  amiga." 

GIT.  2.°  "Entre  nosotros,  así  hacen  divorcio  la  vejez  co- 
mo la  muerte;  el  que  quiere,  puede  dejar  la 
mujer  vieja,  como  él  sea  mozo,  y  escoger  otra 
que  corresponda  al  gusto  de  sus  años." 

CORB.  "Por  otra  parte,  hijo,  no  se  te  olvide  que  ésta 
es  vida  a  un  tiempo  holgazana,  como  de  ca- 
nónigo; sufrida,  como  de  galeote,  y  acelerada, 
como  de  pájaro.  En  la  cárcel,  cantamos;  en  tí 
potro,  callamos;  de  día,  trabajamos..." 

GíT.  1.°   "Y  de  nodie,  hurtamos." 
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CORB.  "Mejor  dicho  está,  que  avisamos  que  nadi.i 
viva  descuidado  de  mirar  dónde  pone  su  ha- 
cienda." 

GANCH.  "Todo  esto  se  os  dice,  hijo  mío,  porque  no  ig- 
noréis la  vida  a  que  habéis  venido  y  ei  trato 
que  habréis  de  profesar." 

PREC.  Ahora  me  toca  a  mí,  que  siendo  quien  más  le 
va  en  el  recibimiento  de  este  gentilhombre,  soy 
quien  más  tiene  que  hablar. 

GANCH.  Habla,  hija,  que  licencia  tienes  para  ello. 

PREC.  Aunque  no  la  tuviera,  yo  sabría  tomármela 
muy  bien. 

JbAN.  Habla,  Preciosa,  que  ninguna  palabra  de  cuan- 
tas me  han  dicho  se  me  grabará  tan  fuerte  a 
un  tiempo  mesmo  en  el  corazón  y  en  la  me- 
moria. 

PREC.  Pues  digo  que  muy  en  su  punto  está  cuanto 
han  dicho  estos  cantaradas,  y  a  ello  has  9 
obligarte,  pues  que  admites  como  buenos  su 
vida  y  sus  leyes:  pero  por  encima  de  esas  le- 
yes está  la  de  mi  voluntad,  que  es  la  más  fuer- 
te de  todas. 

JUAN.     Así  es  para  mí. 

PREC.  "Estos  amigos,  bien  pueden  entregarte  mi  cuer- 
po, pero  no  mi  alma,  que  es  libre,  nació  libre 
-y  ha  de  ser  Ubre  en  tanto  que  yo  quisiere."  Así 
te  digo  otra  vez,  y  sea  la  ultima,  que  hasta  pa- 
sado el  tiempo  que  a  mí  me  pareciere  justo, 
no  podrás  llamarme  tu  esposa;  en  tanto,  serás 
como  mi  hermano,  podré  tener  la  misma  liber- 
tad honesta  que  agora  tengo,  pues  hasta  no 
verte  de  hecho  y  derecho  uno  de  nosotros,  sin 
resabios  de  cortesanía,  no  puedo  llamarte  mío. 

JUAN.  "Si  quieres  que  te  jure  que  no  saldré  un  punto 
de  las  órdenes  que  me  pusieres,  mira  qué  jura- 
mento quieres  que  haga  o  qué  otra  seguridad 
puedo  darte,  que  a  todo  me  hallarás  dispuesto." 

PREC.  "No  quiero  juramentos,  no  quiero  promesas,  que 
los  juramentos  y  las  promesas  que  hace  el  cau- 
tivo por  que  le  den  la  libertad,  pocas  veces  se 
cumplen  con  ella." 
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JUAN.  Sea  así  como  tú  lo  quieres;  sólo  una  cosa  pido 
a  estos  compañeros." 

CORB.  "Pide,  hijo,  que  como  ello  sea  cosa  que  esté 
en  nuestras  manos,  luego  la  tendrás  conce- 
dida." 

JUAN.  "No  es  más,  que  por  espacio  siquiera  de  un 
mes,  no  me  fuercen  a  que  hurte  ninguna  cosa." 

CORB.     ¿A  qué  viene  ese  melindre  de  monja? 

JUAN.  "Porque  me  parece  que  no  he  de  acertar  a  ser 
ladrón,  si  antes  no  preceden  muchas  lecciones." 

GANCH.  "Calla,  hijo,  que  acá  te  industriaremos  de  ma- 
nera que  seas  un  águila  en  el  oficio." 

GIT.  l.°  "Y  cuando  lo  sepas,  te  has  de  comer  las  manos 
tras  él." 

GIT.  2.°  "Bien  puedes  decir  que  este  arte,  que  no  por 
menos  que  por  arte  lo  diputo,  es  como  el  me- 
nester del  aguador,  que  con  el  primer  viaje 
ya  está  aprendido." 

CORB.  "Ya  es  cosa  de  burla  salir  vacío  por  la  mañana 
y  volver  lleno  al  rancho  por  la  noche." 

JUAN.  "De  azotes  he  visto  yo  volver  llenos  a  algunos 
de  esos  vacíos." 

CORB.  "No  se  toman  truchas  a  bragas  enjutas.  Todas 
las  cosas  de  la  vida  están  sujetas  a  diversos 
peligros,  y  las  acciones  del  ladrón  al  de  las 
galeras,  azotes  y  horca;  pero  no  porque  corra 
un  navio  tormenta  o  se  anegue  han  de  quedar- 
se los  otros  en  los  puertos." 

GIT.  1.°  "Bueno  sería  que,  porque  la  guerra  come  los 
hombres,  dejase  de  haber  soldados." 

PREC.  "Cuanto  más,  que  el  ser  azotado  por  justicia, 
entre  nosotros  es  tener  un  hábito  en  las  espal- 
das, que  le  parece  mejor  que  si  le  trajese  en 
los  pechos,  y  de  los  buenos." 

CORB.  "El  toque  está  en  no  acabar  acoceando  el  aire 
en  la  flor  de  nuestra  juventud,  que  el  mosqueo 
en  las  espaldas  ni  el  apalear  el  agua  en  las 
galeras  se  nos  da  una  higa." 

JUAN.  "Como  yo  no  quiero  ser  gravoso  ni  comer  el 
pan  que  no  gano,  por  el  tiempo  que  esté  sin 
hurtar,  hasta  que  a  ello  me  haga,  quiero  re- 
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partir  doscientos  escudos  en  oro  entre  todos  los 
del  rancho." 

TODOS.  ¡Víctor!,  ¡Víctor!  Y  ¡viva  Preciosa,  su  amada 
prenda! 

JUAN.     Tomad.  (Entregándoles  una  bolsa  con  dinero.) 

GANCH.  (Cogiendo  la  bolsa,  antes  que  otras  manos 
lleguen  a  tocarla.)  Traed,  hijo,  que  yo  haré  e¿a 
diligencia  en  tu  nombre  tan  bien  y  mejor  que 
un  almojarife. 

CORB.  Pero,  mire,  que  no  se  le  ha  de  quedar  nada 
entre  las  uñas,  que  entre  nosotros  no  es  uso 
ejercitar  el  oficio. 

GANCH.  Así  véame  emplumada  por  cuarta  vez,  si  se 
me  corre  un  maravedí  por  la  manga  adelante. 
(Vase  la  Ganchuda,  seguida  por  la  mayor  par- 
te de  los  gkanos.) 

ESCENA  II 

Preciosa,  Don  Juan,  el  Corbacho,  la  Ganchuda^  gita- 
nos 1.°  y  2.° 

JUAN.     Oiga  acá,  señor  Corbacho. 
CORB.     ¿Qué  quieres,  hijo? 

JUAN.  Sin  duda  que  habráse  hecho  la  diligencia  de  la 
muía. 

CORB.  ¡Hombre  de  Dios!  ¿No  te  da  resmuguillo  de 
conciencia  el  cometer  tan  cruel  asesinato  con 
víctima  tan  inocente? 

JUAN.  "No,  porque  ella  puede  ser  el  hilo  por  donde 
venga  a  sacarse  el  ovillo  de  mi  fuga.  La  bes- 
tia se  ha  de  matar  luego  y  enterrar  con  todo 
el  atalaje  que  trae  puesto." 

GIT.  1.°  Mira,  hermano,  por  la  pasión  que  pasó  Cristo, 
que  es  gran  bellacada  lo  que  propones. 

PREC.  ¿No  será  mejor  venderla  en  alguna  feria  de  las 
muchas  que  hallaremos  al  paso? 

JUAN.  "Eso  no;  porque  no  hay  muía  de  alquiler  que 
no  sea  conocida  por  todos  los  espoliques  que 
trajinan  en  España." 

CORB.     Cúrate  de  este  escrúpulo,  "que,  aunque  la  muía 
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tuviera  más  señales  que  las  que  han  de  pre- 
ceder al  Juicio  final,  aquí  la  transformaremos 
de  manera  que  no  la  conozca  la  madre  que  la 
parió,  ni  el  dueño  que  la  ha  criado." 

JUAN.  "Con  todo  eso,  por  esta  vez  se  ha  de  seguir  y 
tomar  el  parecer  mío." 

PREC.  "Pues  que  así  lo  quiere  el  señor  Andrés,  mue- 
ra la  sinventura." 

JUAN.  "Así  sea...  Es  sentencia  que  no  tiene  apela- 
ción." (Vanse  Preciosa  y  don  Juan.) 

ESCENA  III 

El  Corbacho  y  gitanos  1.°  y  2.* 

CORB.  "Sabe  Dios  que  me  pesa  así,  por  su  mocedad, 
pues  aún  no  ha  cerrado,  cosa  no  usada  entre 
muías  de  alquiler,  como  porque  debe  de  ser  an- 
dariega. En  fin,  vamos  a  cumplir  la  sentencia. 
Sobre  tu  cabeza,  Andrés,  caerá  esta  mala 
obra." 

GIT.  1.°  Bien  supo  lo  que  se  decía  aquel  que  dijo  que 
nada  somos  las  míseras  criaturas  de  la  tierra. 

GIT.  2.°  Ni  aquel  otro  que  se  lamentó  de  que  nadie 
sabe  en  dónde  tiene  aparejada  la  hora  de  su 
muerte... 

CORB.  Callad,  hijos,  que  el  pandero  está  en  buenas 
manos,  y  como  el  mozo,  de  puro  amartelado 
no  tiene  lugar  para  presenciar  el  mal  fin  de  la 
bestia,  ya  sabremos  nosotros  trocarla  por  el 
asnillo  que  anteayer  hurtamos  en  la  Sagra.  No 
sino  que  papamos  moscas. 

ESCENA  IV 

La  Garbosa,  la  Repolida  y  dichos. 

GA-RB.  (Muy  descompuesta.)  ¡Mala  pascua  te  dé  Dios, 
y  sea  la  primera  que  viniere!... 

REPOL.  No  hablé  yo  por  ganas  de  hablar  cuando  dije 
al  payo  agitanado  hiciese  el  reparto  de  su  mes- 
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ma  mano,  y  no  fiárase  de  la  vieja,  que,  como 
tiene  ia  costumbre  hecha  al  hurto,  no  puede! 
menos  de  garrapiñar  cuatro  cuartos  en  cada; 
real  de  a  ocho. 

CORB.     j Téngase  la  deslenguada!... 

REPOL.  Pues,  ¿en  qué  levanto  falsos  testimonios?... 

CORB.  No  diré  yo  que  la  señora  Ganchuda,  mi  costi- 
lla y  madre  de  todos  vosotros,  no  sea  un  lince 
en  el  oficio,  que,  por  cumplirle  como  se  debe, 
más  de  cuatro  veces  estuvo  "templada"  para 
cantar  en  el  ansia;  pero  ello  es  con  gente  paya, 
que  no  con  quienes  mira  como  a  hijos  de  sus 
entretelas. 

REPOL.  No  hable  de  eso,  tío,  le  digo;  que  a  fe  de  Re- 
polida  le  digo  que  hay  tema  para  hablar  tanto 
y  más  que  un  sacamuelas. 

CORB.     Pues,  ¿cómo  así? 

REPOL.  ¿Se  recuerda  su  merced  de  un  collarcillo  de 
monedas,  hecho  con  veinte  "blancas"  como 
veinte  soles,  que  tasqué  en  Toledo,  fuera  de 
cuenta  de  la  hermandá?  Quiero  decir,  en  tra- 
bajo  extraordinario. 

CORB.  ¿Qué  me  sé  yo,  habiendo  tantas  entradas  y  sa- 
lidas en  el  negocio? 

REPOL.  Pues  díseie  a  guardar  para  quitarme  de  cuida- 
dos, y,  cuando  esotro  día  le  pedí  que  me  lo 
volviese,  de  las  veinte  "blancas"  faltaban  cinco. 

CORB.  ¿Tú  contaste  bien  antes  de  poner  la  alhaja  en 
sus  manos?  Mira,  que  dicen  que  los  metales  se 
encogen  con  el  frío  y  ensanchan  con  el  calor, 
y  nada  de  extraño  tiene  que  si  le  diste  el  co- 
llar en  agosto  y  se  le  reclamas  en  noviembre, 
haya  sufrido  merma. 

GARB.  Así  tenemos  por  acá  la  conciencia,  y  es  mucha 
falta  de  ella  que  a  los  naturales  se  nos  hagan 
estos  juegos  de  manos. 

REPOL.  "Bien  penetrado  estaba  aquel  que  dijo  que  "pa- 
rece que  los  gitanos  y  gitanas  nacieron  en  eí 
mundo  para  ser  ladrones,  nacen  de  padres  la- 
drones, críanse  con  ladrones  y,  finalmente,  sa 
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leu  con  ser  ladrones  corrientes  y  molientes  a 
todo  ruedo." 

CORB.     Esto,  aún  lo  debes  tomar  por  ejecutoria  de  ti; 

condición  y  no  recordarlo  como  agravio,  que. 
el  hurtar  es  en  nosotros  como  accidente  inse- 
parable que  no  se  quita  sino  con  la  muerte. 
Mas,  porque  no  puedas  decir  que  con  nosotros 
mismos  hacemos  como  con  los  ajenos,  yo  arre- 
glaré este  negocio  en  justicia. 

REPOL.  ¡Ay!,  y  cómo  me  temo  que  ese  remedio  tiene 
que  ser  peor  que  la  enfermedad... 

CORB.  ¡Válate  Dios  por  bellaca!  Si  tan  poca  fe  tie- 
nes y  tan  desconfiada  eres,  mira  a  buscar  me- 
jor compañía.  Te  ofrecen  la  mano  y  das  la 
pata.  Pues  allá  te  las  compongas...  De  mis  vi- 
ñas vengo,  no  sé  nada...  (A  los  demás.)  Nos- 
otros a  lo  que  íbamos. 

GARB.  Pues  juro  a  Dios  y  a  esta  cruz  que  habréis 
de  pagar  la  roñosería. 

ESCENA  V 

Dichos  y  la  Ganchuda. 

GANCH.  Pues,  ¿qué  pasa  aquí,  que  no  parece  sino  que 
el  cielo  se  quiere  venir  abajo  antes  del  juicio 
final? 

CORB.  Mira,  mujer,  ahí  te  dejo  con  ésas,  que  no  sé 
por  qué  dicen  que  tienes  liga  en  las  manos  y 
ganchos  en  las  uñas.  Yo  no  quiero  entender 
ni  es  bien  que  entienda  en  estas  cosas.  Va» 
mos,  hijos...  (Vase  con  los  gitanos.) 

ESCENA  VI 

La  Ganchuda,  la  Garbosa  y  la  Repolida. 

GANCH.  Y  ¿qué  les  pasa  a  mis  niñas?  ¿Tienen  alguna 
queja  por  el  aquel  del  reparto?... 

GARB.  Por  ahí  va  el  agua  al  molino,  y  huélgome  de 
que  la  haya  entendido  presto. 
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GANCH.  Pues  qué,  ¿no  supe  hacer  las  partes  corres- 
pondientes a  cada  uno,  tan  bien  y  mejor  que 
un  alcabalero? 

REPOL.  ¿Cuánto  dió  el  payo  agitanado? 

GARB.  A  lo  que  yo  oí,  y  en  materia  de  dares  no  soy 
sorda,  habló  de  doscientos  escudos  en  oro. 

REPOL.  También  se  me  pegó  a  mí  la  oferta,  que  aún 
paréceme  haber  sentido  sobre  mi  alma  los  dos- 
cientos golpes  de  las  doscientas  monedas. 

GANCH.  ¡Jesú!,  qué  oir  tan  fino...  Pues  sabed,  prince- 
sas, que  como  así  oigáis  en  la  hora  de  la  muer- 
te la  recomendación  del  alma,  desde  ahora  os 
doy  por  condenadas.  No  dió  el  mozo  sino  cien 
escudos. 

REPOL.  Doscientos  oímos. 

GANCH.  Ciento  cada  una.  A  esa  cuenta  sí;  pero  no  se 
ha  de  sumar  lo  que  se  oye,  sino  lo  que  se  re- 
cibe. Y  aunque  fuera  lo  que  decís,  si  hago  re- 
lación de  los  gastos  que  llevo  hechos  con  vos- 
otras, con  no  daros  un  maravedí  salgo  alcan- 
zada en  más  de  doscientos  reales  con  cada 
una... 

GARB.  (A  la  Repolida.)  ¡Calla,  Repolida,  que  aún 
tendremos  que  dar!... 

REPOL.  Dices  bien.  Mire,  madre,  no  haga  más  cábalas, 
que  yo  me  doy  por  contenta  con  lo  que  recibí, 
aunque  frailes  descalzos  no  me  apearán  de  que 
más  pudiera  haber  sido.  Si  algo  le  quedó  en- 
tre las  uñas,  sea  en  buen  hora  y  de  salud  le 
sirva,  que  yo  lo  doy  por  echado  en  el  cepillo 
de  las  ánimas. 

GANCH.  Ya  sé  yo  que  siempre  fuiste  muy  devota  de 
esas  señoras,  y  haces  bien,  porque  ellas  te  lo 
aumentarán  en  la  otra  vida,  y  quiera  el  Señor 
que  ello  sea  a  tan  larga  fecha  como  deseo  para 
mí. 

GARB.     i  Amén! 

GANCH.  Mirad,  hijas,  antecoged  aquellos  cesticos  nue- 
vos y  marchaos  a  la  ciudad,  a  ver  si  con  el  cebo 
de  ellos  y  tal  cual  buenaventura  traéis  algo 
para  el  rancho,  que  estos  días,  con  la  novedad 
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del  señorito  agitanado,  traemos  el  negocio  un 
tantico  distraído. 

Todo  sea  por  el  arreglo  de  la  casa. 
Pues  allá  nos  vamos  como  unas  corderas. 
Andad,  niñas  de  mis  ojos,  que  luego  de  Pre- 
ciosa, sois  las  joyas  de  la  casa,  y  vale  más  lo 
que  vosotras  tiráis  que  los  que  otras  recogen. 
(Vanse  la  Garbosa  y  la  Repolida.) 

ESCENA  VII 

La  Ganchuda  y  en  seguida  Gitano  t.° 

GANCH.  (Sola.)  De  puro  maliciosas,  más  inocentes  son 
que  los  simples  del  Limbo.  Pues,  ¡corderas!, 
¿pensáis  que  hay  alguien  en  el  mundo  que  no 
mueva  pie  ni  mano  por  el  interés  de  su  persona? 
Si  fuésemos  a  partes  iguales,  todos  seríamos 
unos,  y  entre  nosotros,  como  en  todo  lo  del 
mundo,  ha  de  haber  clases.  ¿Por  ventura  hizo 
Dios  de  un  mismo  tamaño  los  dedos  de  la  ma- 
no? Veinticinco  escudos  "garrapiñé",  de  los 
que  ni  el  mismo  Corbacho  de  mis  entretelas 
tendrá  noticia;  que,  para  más  seguridad,  en  el 
alma  de  este  guardapiés  irán  cosidos.  (Hay 
una  pausa,  durante  la  cual  cose  las  manedas  en 
las  costuras  del  guardapiés.) 

GIT.        ¿Qué  hace,  tía? 

GANCH.  ¡Ay,  maldito,  qué  susto  me  has  dado!...  Re- 
mendando esta  saya,  que  ya  va  para  Villavieja. 
GIT.        Como  su  merced. 

GANCH.  Y  desdichado  de  ti  si  no  emprendes  el  mismo 
camino.  Pero,  ¿a  qué  diablos  vienes? 

GIT,  A  decirle,  de  parte  del  tío,  que  vaya,  que  lo  de 
la  muía  es  hecho. 

GANCH.  Luego,  ¿matásteisla,  como  Andrés  quería? 

GIT.  ¿Qué  es  matar?...  ¿Por  una  niñería  habría  de 
comerse  la  tierra  aquella  alhaja?  Ya  está  ca- 
mino de  Toledo,  tan  desfigurada,  que  el  mismo 
que  la  trujo  no  la  conocerá  si  se  la  ponen  de- 
lante. 


REPOL. 

GARB. 

GANCH. 
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GÁNCH.  Y,  ¿para  qué  me  quiere  aquel  pecador? 

GIT.        Allá  lo  verá;  yo  soy  mandado. 

GANCH.  Pues  anda  delante,  que  tras  ti  voy  yo,  como 
la  soga  tras  el  caldero.  (Reparando  en  que  el 
gitano  hácese  un  poco  el  remolón.)  Anda  ya, 
¡condenao!,  o  ¿es  que  te  piensas  que  no  conoz- 
co el  camino?... 

GIT.  (Aparte.)  Parécerne  que  tiene  razón  la  Garbo- 
sa, que  esas  puntadas  que  da  en  el  guardapiés 
nos  acribillan  a  nosotros  las  faltriqueras. 

GANCH.  ¿De  qué  murmuras,  mala  liendre? 

GIT.  De  nada,  señora;  no  sea  su  merced  tan  súpita, 
y  no  se  tarde,  que  parece  que  hace  mucha 
falta...  (Apañe.)  en  los  infiernos.  (Vase.) 

ESCENA  VIII 


Preciosa,  Don  Juan  y  ia  Ganchuda. 

GANCH.  (Viendo  venir  a  Preciosa  y  a  don  Juan.)  Aquí 
están  mis  niños,  que  son  dos  pimpollos  nacidos 
el  uno  para  el  otro.  ¿Qué  digo  más,  sino  que 
hubiese  sido  una  pena  que  no  se  hubieran  en- 
contrado? 

JUAN.     ¿Verdad  que  sí?... 

GANCH.  ¡Que  no  vean  mis  ojos  salir  el  sol  de  mañana, 
si  habla  mi  boca  con  engaño!... 

PREC.  Aquí  tiene,  abuela,  al  señor  don  Juan  de  Cár- 
camo, caballero  cortesano,  trocado  en  Andrés 
Caballero,  gitano  de  tan  buena  cepa,  que  no  se 
corrieran  de  admitirle  por  hombre  de  pro  en- 
tre la  gitanería  los  más  graves  patriarcas  del 
Perchel  de  Málaga,  de  Triana,  de  Sevilla  y  del 
Albaicín  de  Granada.  Y  toda  esta  mudanza  se 
ha  hecho  en  honra  mía. 

JUAN.  Y  por  su  esclavo  me  tendrá  mientras  ella  qui- 
siere, que  al  darla  mi  mano,  con  promesa  de 
ser  suyo,  dile  mi  voluntad  para  toda  ia  vida. 

GANCH.  Así  deben  ser  los  hombres  cabales,  y  yo  me 
huelgo  de  ver  a  entrambos  tan  amartelados; 
pero,  con  todo,  habré  de  apartarme,  a  ver  qué 


LA  GITANILLA 


23 


me  quieer  aquel  pecador  de  Corbacho,  que  yo 
fío  desde  ahora  que  no  habrá  de  ser  para  cosa 
buena.  ¡Abur,  hijos!  Que  aquel  rapaz  de  ia 
venda  os  guíe  sin  dar  tropezones,  que  de  tras- 
pieses  de  amor  suelen  venir  enojosas  niñerías. 
(Vase.) 

ESCENA  IX 
Preciosa  y  Don  Juan. 

JUAN.  (Advirtiendo  que  Preciosa  se  ha  sentado  en  el 
suelo,  saca  una  baraja  y  va  extendiendo  las 
cartas.)  ¿Qué  haces?... 

PREC.     Leer  nuestra  suerte. 

JUAN.     Pero,  muchacha,  ¿tú  crees  en  eso? 

PREC,     Como  que  soy  gitana... 

JUAN.     El  porvenir  de  nuestro  cariño,  le  tengo  yo  leído 

mejor  que  tú. 
PREC.  ¿Dónde?... 
JUAN.     En  tus  ojos  y  en  mi  ventura. 
PREC.     Mirad  que  mis  ojos  mienten. 
JUAN.     Mejor  diera  en  creer  que  miente  tu  boca.  Los 

ojos  no  pueden,  porque  son  las  ventanas  del 

alma. 

PREC.  Mas  atended  a  lo  que  dicen  las  hojas  de  este 
libro,  que  son  tan  ciertas  como  la  luz  que  nos 
alumbra,  (Por  las  cartas.) 

JUAN.     Ya  escucho. 

PREC.     Pero  sin  pensar  en  que  es  bogiganga  ni  g;tane- 

nería  para  cazar  payos. 
JUAN.     Con  la  misma  fe  te  escucho  que  si  oyera  el 

Evangelio  de  la  misa.  Habla,  Preciosa. 
PREC.  (Extendiendo  las  cartas.)  Aquí  sale  un  hom- 
bre de  buena  color,  que  está  empeñado  en  un 
pleito  de  amores  con  una  mocita  de  linda  es- 
tampa y  de  gentil  donaire.  Hay  un  viaje  por 
tierra.  Otra  mujer  de  condición  baja  se  inter- 
pone en  su  camino  y  le  da  una  pesadumbre. 
Una  desdichada  muerte  anuncia  esta  otra  car- 
ta y  hay  una  prisión,  que  parece  llevar  por 
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cabo  pena  de  la  vida,  pero  la  ventura  de  aque- 
lla mocita  de  linda  estampa  y  gentil  donaire, 
todo  lo  trueca  en  gozo  y  alegría. 

JUAN.  Y  ¿por  acaso  ese  hombre  de  buena  color  y 
esa  mocita  gentil  somos  nosotros? 

PREC.     Pues  ¿qué  otros  pudieran  ser? 

JUAN.     Mas,  ¿ese  viaje  por  tierra?... 

PREC.  ¿Parécete  poco  lo  que  llevas  andado,  sin  con- 
tar lo  que  te  queda  todavía,  si  no  das  en  arrt- 
pentirte  de  esta  vida  errante? 

JUAN.  Y  ¿esa  entrometida  que  aparece  ahí  sin  que 
nadie  la  llame? 

PREC.  Dios  dirá,  que  a  tanto  no  llega  mi  ciencia  de 
zahori. 

(Fuera  óyese  ladrido  de  perros  y  alboroto  de 
gentes.) 

CLEM.  (Dentro.)  ¡Socorro!  ¡¡Favor!!  ¡Que  me  desha- 
cen estas  fieras!... 

PREC.     Mas  ¿qué  es  esto? 

CLEM.     (Dentro.)  ¿No  hay  quien  me  ampare? 

CORB.  (Dentro.)  ¡León!  ¡Solimán!  ¡Quietos!...  Coged 
a  esos  perros!...  (Oyense  silbidos  y  palabras 
con  los  que  pptrece  que  se  calma  la  furia  de  los 
anintales.) 

PREC.     ¿Qué  será? 

JUAN.  Sin  duda,  alguno  que  se  metió  en  el  cercado 
ajeno. 

PREC.  Pues,  ¡por  Dios!,  que  vendría  a  tomar  liciones, 
que  lo  que  es  a  otra  cosa... 

ESCENA  X 

Clemente,  todo  roto;  la  Ganchuda,  el  Corbacho  y  dos 
gitanos  y  dichos. 

CORB.     ¿Quién  diablos  os  trajo  por  aquí  a  tales  hora.s 

y  tan  fuera  de  camino? 
OANCH.  ¿Veníais  a  hurtar,  por  ventura? 
CORB.     Si  fuese  así,  en  verdad  que  habíais  venido  a 

buen  puerto. 

PREC.  (Aparte.)  ¡Válgate  Dios,  por  perdido;  si  es  el 
pajucio  de  los  versos!... 
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"No  vengo  a  hurtar;  ni  sé  si  vengo  o  no  fuera 
de  camino,  aunque  bien  veo  que  vengo  desca- 
minado. Pero  decidme,  señores,  ¿está  por  aquí 
alguna  venta  o  lugar  donde  pueda  recogerme 
esta  noche  y  curarme  de  estas  heridas  qae 
vuestros  perros  me  han  hecho?" 
"Si  es  cierto  que  en  paz  veníais,  para  curaros 
las  heridas  y  aiojaros,  no  ha  de  faltaros  co- 
modidad esta  noche.  Venios  con  nosotros,  que, 
aunque  somos  gitanos,  no  lo  parecemos  en  la 
caridad." 

"Llevadme  donde  quisiereis,  que  el  dolor  de  es- 
ta pierna  me  fatiga  mucho.  Buenas  guardas  te- 
néis, que  bien  podéis  estar  descuidados  con 
ellos  de  que  os  tomen  el  rancho  por  asalto... 
¡Valga  Dios,  y  cómo  duele!...  Permitid,  her- 
mano, que  me  apoye,  pues  esta  pierna  más  pa- 
rece colgajo  que  miembro." 
En  cuanto  yo  le  tome*  de  mi  cuenta,  quedará  el 
hombre  como  nuevo.  "No  hay  sino  poner  algu- 
nos pelos  de  les  canes,  freírles,  y  luego  de  ha- 
ber lavado  las  mordeduras  con  vino  y  aceite  la- 
vado, ponerles  sobre  la  herida  con  un  poco  de 
romero  verde  mascado.  Con  esto  y  unas  cru- 
ces que  os  haré  sobre  la  venda,  dormiréis  como 
un  santo."  (Víanse  todos,  quedando  solos  otra 
vez  Preciosa  y  don  Juan.) 


ESCENA  XI 


Preciosa  y  Don  Juan. 

JUAN.  Extraña  es  la  aventura,  ¡por  mi  vida!  ¿Qué 
vendrá  a  buscar  aquí  ese  hombre?  Y,  por  cier- 
to, que  advertí  que  no  te  quitaba  ojo.  No  es 
mucho  que  así  sea,  pues  el  imán  de  tu  hermo- 
sura tiene  poder  bastante  para  quitar  las  ne- 
gruras del  pesar  y  los  tormentos  del  dolor. 

PREC.  "¿Acuérdaste  de  aquel  papel  que  se  me  cayó 
en  aquella  plaza  de  Madrid,  y  que  te  dió  tan 
mal  rato?..." 
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JUAN.  "Sí  acuerdo,  y  nunca  podré  olvidar  que  era  un 
soneto  en  tu  alabanza?" 

PREC.  "Pues  has  de  saber,  Andrés,  que  el  que  hizo 
aquel  soneto  es  ese  mozo  mordido,  y  en  ningu- 
na manera  me  engaño,  porque  me  habló  en 
Madrid  bastantes  veces.  Allí  andaba,  a  mi  pa- 
recer, como  paje  de  algún  príncipe.  Y  en  ver- 
dad te  digo,  Andrés,  que  es  mozo  discreto  y 
bien  razonado. 

JUAN.  Y  ¿qué  piensas  tú  que  puede  habérsele  perdi- 
do por  aquí? 

PREC.     A  eso  si  que  no  sé  qué  te  responda. 

JUAN.  "Yo  imagino,  Preciosa,  que  la  misma  fuerza 
que  a  mí  me  ha  hecho  gitano,  le  ha  hecho  a  él 
venir  a  buscarte.  ¡Ah,  Preciosa,  Preciosa  1,  y 
cómo  sé  que  te  quieres  preciar  de  tener  más  de 
un  rendido.  Si  esto  es  así,  acábame  a  mi 
primero,  y  luego  matarás  a  esotro;  no  quieras 
sacrificarnos  juntos  en  aras  de  tu  engaño." 

PREC.  (Tristertiente  resentida.)  "No  me  pesa  de  verte 
celoso,  pero  sí  me  pesa  de  verte  indiscreto. 
¿Te  piensas  que  si  en  esta  aparición  hubiese 
artificio  o  engaño  no  supiera  yo  callar  y  en- 
cubrir quién  fuera  este  mozo?  Nadie  mejor  que 
tú,  sin  descubrirte,  puede  sacarle  adonde  va  y 
de  dónde  viene,  y  si  no  te  agrada  su  presen- 
cia, autoridad  tienes  entre  todos  nosotros  para 
despedirle." 

JUAN.  Yo  seguiré  tu  consejo  en  lo  de  averiguarlo  de 
tus  propios  labios,  "y  así  sabré  lo  que  este  se- 
ñor paje  quiere,  dónde  va  o  qué  es  lo  que  de- 
sea." 


TELON 
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JORNADA  SEGUNDA 

El  mesón  de  La  Garducha,  en  la  huerta  de  Murcia. 


ESCENA  I 

La  Ganchuda,  la  Carducha,  la  Garbosa,  la  Repolida,  Don 
Juan,  el  Corbacho,  Clemente,  Malayerba,  gitanos,  gitanas 
y  gente  del  pueblo. 

(Preciosa,  bailando  luna  zambta  gitana  al  son 
de  guitarras  y  panderos,  que  toca  la  gente  de 
su  tribu.  Una  vez  acabado  el  baile,  empieza  el 
diálogo.) 

CLEM.  ¡Bien  haya  la  despedida!  Muchos  príncipes 
holgáranse  de  que  una  tan  gentil  danzarina 
bailara  en  su  honor. 

MOZ.  1.°  ¡Válgate  Dios,  gitanilla!,  y  cómo  en  esos  pies 
has  de  llevarte  enredados  los  corazones. 

MOZ.  2.°  No  más  que  por  ser  galga  de  sus  zapatos  una 
hora,diera  todos  los  días  de  mi  vida. 

PREC.  La  voluntad,  antes  que  la  maestría,  hácenme 
¡bailar  con  alguna  soltura,  y  más  en  ocasiones 
como  ésta,  que  no  lo  hago  por  dineros,  sino 
como  despedida  de  un  tan  gentil  hombre. 

CLEM  ¡Gracias,  Preciosillaí,  y  sabe  que,  aunque 
muchas  veces  te  vi  bailar  en  las  calles  de  la 
corte,  tanto  me  huelgo  de  haberte  visto  ahora, 
que  doy  por  bien  empleados  los  dientes  de  los 
perros  en  mis  piernas. 

REPÜL.    En  verdad,  que  no  resultó  mala  la  despedida. 

GARB.  Fué  como  el  pan  y  la  sal  benditos  que  se  da  a 
todo  el  que  va  de  camino. 

MALAY.  Sólo  es  lástima  que  no  tuviese  mejor  causa;  que 
festejos  como  éstos  sólo  fueran  bien  empleados 
en  quienes  con  riesgo  de  su  vida  dan  tierras 
al  Rey,  nuestro  señor. 
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PREC.  ~  Eso,  ¿es  que  voacé  quisiera  también  que "baila- 
se en  su  alabanza? 

MALAY.  Pues,  si  quisiera,  ¿tenía  más  que  mandarlo? 

PREC.     Y  ¿si  no  le  quisieran  obedecer?... 

MALAY.  No  sé  quién  se  atreviera  a  tanto,  si  no  quería 
llevar  el  pellejo  con  botanas... 

PREC.     Voacé,  seor  crudo,  haría  lo  de  aquel  valentón. 

¿No  sabe  la  hazaña?  Pues  allá  va,  contada  en 
catorce  renglones: 

"Un  valentón  de  espátula  y  gregüesco 
que  a  la  muerte  mil  veces  solicita, 
cansado  del  oficio  de  la  pica, 
mas  no  del  ejercicio  picaresco, 

retorciendo  el  mostacho  soldadesco 
por  ver  que  ya  su  bolsa  le  repica, 
a  un  corrillo  llegó  de  gente  rica 
y  en  el  nombre  de  Dios  pidió  refresco. 

— ¡Den  voacedes,  por  Dios,  a  mi  pobreza; 
(les  dice),  donde  no,  ¡por  ocho  santos! 
que  haré  lo  que  suelo  sin  tardanza!... 

Mas  uno,  que  a  sacar  la  espada  empieza: 
— ¿Con  quién  habla? — le  dice  al  tiracantos—. 
¡Cuerpo  de  Dios,  con  él  y  su  crianza! 

Si  limosna  no  alcanza, 
¿qué  es  lo  que  suele  hacer  en  tal  querella? 
Respondió  el  bravonel:  — Irme  sin  ella...** 

MALAY.  Y  ¿qué  quiso  decirme  la  bonita  con  esa  rela- 
ción? 

JUAN.  ¡Cuerpo  de  Dios!  ¿No  lo  has  entendido?  Pues 
que  lo  mismo  hará  voacé  si  Preciosa  no  quiere 
bailar... 

MALAY.  Eso  sería  porque  no  me  pillara  de  humor. 

PREC.  Por  eso  sería...  (La  gente,  que  se  da  cuenta 
de  que  don  fjuan  y  Malayerba  pueden  llegar  a 
las  manos,  los  rodean  y  separan.) 
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JUAN.  (A  Clemente,  como  quien  entabla  una  conver- 
sación por  quitarse  de  una  idea  no  muy  bue- 
na.) De  suerte,  amigo,  ¿que  no  hay  fuerza  que 
os  detenga? 

CLEM.  No  la  hay,  y  harto  me  pesa.  Ya  sabéis  que  no 
me  trajo  el  amor  de  vuestra  gitanilla,  aunque 
bien  es  ella  imán  para  atraer  corazones,  sino 
aquella  mala  estocada  que  di  en  Madrid  por  de- 
fender a  mi  amo,  el  cual,  como  suele  ser  uso, 
no  me  lo  supo  agradecer  luego. 

JUAN.  Pero  siquiera  hasta  que  salgamos  de  aquí  po- 
déis estar  en  nuestra  compañía. 

CLEM.  Bien  quisiera,  pero  no  es  posible,  que  las  na- 
ves de  Italia  ya  han  de  estar  a  punto  de  en- 
trar en  el  puerto  de  Cartagena.  Dejadme  aho- 
ra que  estreche  las  manos  de  estos  buenos 
amigos.  (Se  aparta  de  don  Juan  y  va  despi- 
diéndose de  todos  los  gitanos,  y  al  fin  se  acjer- 
ca  a  Preciosa,  con  la  que  queda  hablando 
abarte.) 

MALAY.  (A  la  Carducha.)  No  sé  por  qué  se  me  ha  me- 
tido a  mí  entre  ceja  y  ceja  que  hay  entre  la 
gitanería  quien  está  haciendo  méritos  para  que 
yo  le  cruce  caballero  en  pleno  rostro. 

GARD.  Ya  te  cuidarás  tú  de  andar  en  pleitos  con  na- 
die. 

CLEM.     (Despidiéndose.)  ¡Muchas  gracias,  hermanos! 

Dios  os  aumente  la  caridad  que  conmigo  tu- 
visteis. 

CORB.  Mas  ¿al  fin  hacéis  la  deshecha? 
CLEM.  No  hay  otro  remedio,  que  como  voy  huido,  no 
estoy  seguro  en  parte  alguna;  en  cada  hombre 
temo  un  corchete,  y  cada  ventero  antój  áseme 
un  cuadrillero  de  la  Santa  Hermandad.  (Apar- 
te a  Preciosa.)  Adiós,  Preciosa.  Todos  creen 
muy  bien  que  vine  aquí  descaminado;  tú  sola 
sabes  que  no  me  trajo  sino  tu  hermosura,  y  yo 
sé  bien  que  no  has  querido  recibirme,  porque 
ya  tu  corazón  tenía  dueño. 
PRBC.  Ya  te  dije,  Clemente,  aunque  te  duela  en  el 
&lma,  que  nunca  quise  otra  cosa  de  ti  que  los 
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versos;  así  es,  que  conociéndome  como  me  co- 
nocías en  Madrid,  bien  pudiste  ahorrarte  esta 
malaventura,  que  no  te  ha  traído  más  que  las 
dentelladas  de  los  perros.  Así,  vete,  aunque  yo 
te  ruego  que  lo  hagas  disimulando  como  hasta 
ahora,  y  nunca  más  vuelvas  a  recordarte  de 
que  yo  existo  en  el  mundo. 

CLEM.  Una  muestra  más  de  mi  cariño  quiero  darte 
en  obedecerte,  que  yo  no  gusto  de  luchar  con 
lo  imposible,  y  por  imposible  tengo  el  ablan- 
dar la  peña  de  tu  corazón. 

PREC.     Y  yo  te  quedaré  agradecida. 

CLEM.  ¡Adiós,  amigos!  ¡Dios  os  dé  mejor  ventura 
que  a  mí! 

CORB.     Hasta  aquella  palena  grande  os  habernos  de 

hacer  compañía. 
CLEM.     Os  agradezco  la  fineza,  pero  no  es  menester. 
GITANS.  ¡Sí,  sí!... 

CLEM.     Pues,  andando.  (Vanse  todos  los  gitanos.) 
ESCENA  II 

La  Ganchuda,  la  Mesonera,  Malayerba  y  cuatro  mozos 
de  ambos  sexos. 

MESON.  Se  acabó  la  bulla.  Cada  uno  recójase  a  sus  me- 
nesteres, que  en  estas  casas  nunca  falta  qué 
emplearse.  (Los  mozos  y  les  mozas  van  salien- 
do de  mala  gana.) 

MOZ.  1.°  (Aparte  )  Era  mucho  que  no  acabase  la  fiesta 
con  tarasca. 

MOZ.  1.a  (Aparte.)  ¡El  demonio  de  la  vieja,  que  si  no 
gruñe  no  medra!... 

MOZ.  2.°  (Aparte.)  Pues,  a  fe  que  si  tengo  yo  que  arri- 
mar el  hombro  para  sostener  la  casa,  que  toda 
se  vendrá  al  suelo,  como  castillo  de  naipes. 
(Vanse  los  mozos  y  tas  mozas.) 

MESON.  (A  la  Carducha.)  Y,  qué,  ¿a  vosotras  aún  os 
quedan  palabras  en  el  cuerpo?...  Dejad  algo 
para  la  noche  en  la  reja. 

MALAY.   ¡Calle,  madre,  que  tras  de  que  un  hombre  se 
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pasó  lo  más  del  año  machacando  enemigos  de 
Dios,  no  es  mucho  concederle  un  rato  de  chá- 
chara  con  la  moza  de  sus  ansias,  para  pedirle 
cuentas  del  alma  que  le  dejó! 
MESON.  Pues,  a  fe,  que  tiene  de  ser  largo  ese  ajuste, 
que,  desde  que  llegástedes,  habrá  para  ocho 
días  no  lo  dejáis  sino  a  la  hora  de  dormir. 
MAL  A  Y.  (Picarescamente.)  Y  eso  muy  contra  de  mi  no- 
luntad, ¿verdad,  Juanilla? 
GARD.     (Despectiva.)  Bien  dijo  el  que  dijo:  "Limpíate, 
que  estás  de  huevo".  Mucho  tenías  que  mu- 
dar tú  para  que  llegases  a  pisar  donde  mi  ma- 
dre guarda  la  flor  más  lozana  de  su  huerto. 
MESON.  Razón  tiene  la  muchacha,  que,  como  dijo  aquel 
otro:  "No  crió  Dios  las  nueces  para  los  que 
no  tienen  muelas".  En  fin;  dejad  alguna  cosa 
para  la  noche,  y  no  me  deis  mal  ejemplo  a  los 
muchachos,  que  "cuando  el  abad  juega  a  los 
naipes,  ¿qué  harán  los  frailes?"  (Vase.J 

ESCENA  III 

La  Garducha  y  Malayerba. 

¿Sabes,  ¡prenda!,  que  no  sé  qué  te  encuentro 
esta  vez,  que  no  eres  la  misma  que  cuando  me 
partí  a  la  guerra? 

Pues,  si  no  quieres  sufrir  mudanzas,  que  una 
no  es  quién  para  amarrar  la  voluntad  como  ?Á 
fuese  un  perrito  faldero,  podías  haberte  aho- 
rrado la  vuelta. 

¿A  mí  me  hablas  tú  de  esa  manera?... 
Pues,  qué,  ¿has  medrado  tanto,  corriendo  de- 
lante de  los  herejes,  que  haya  que  echarte  un 
memorial  para  que  dés  audiencia?...  Yo  soy 
como  soy,  y  si  no  te  hace  el  avío,  con  media 
vuelta  hacia  la  calle,  estás  más  libre  que  de 
servir  al  Rey. 

Ya  sé  yo  por  dónde  van  estos  desvíos;  mas  te 
juro  a  Dios,  que  nunca  Malayerba  fué  plato 
de  segunda  mesa. 


MALAY. 
GARD. 


MALAY. 
GARD. 


MALAY. 
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GARD.  Y  yo  te  juro  por  otro  tanto,  que  de  ésta,  a  la 
que  te  arrimaste,  no  como  convidado,  sino 
como  mendigo,  ya  te  puedes  ir  apartando,  por- 
que no  hay  qué  dar. 

MALAY.  ¡Garducha!... 

GARD.     Me  llaman  Juana,  pues  es  mi  nombre. 

MALAY.  Pues  yo,  ¿en  qué  pude  pecar  para  merecer 
este  desvío  tan  crudo? 

GARD.  Cuécele,  y  estará  más  pasadero.  ¡Miren  qué 
amante  tan  fino,  que  viene  de  la  guerra  y  no 
le  trae  a  su  cortejo  un  par  de  esclavos  negros! 
Cuando  falta  la  voluntad,  sobra  el  cariño. 

MALAY.  No  traigo  esclavos,  pero  sí  más  de  dos  chir- 
los, que  dan  razón  de  que  no  fui  de  los  últi- 
mos en  entrar  en  una  galera  enemiga. 

GARD.  Y  ¿qué  tono  me  doy  yo  por  la  huerta,  ni  qué 
gallina  me  echo  en  la  olla  con  esos  dos  chir- 
los de  su  merced?  Y,  sobre  ellos,  ¿quién  me 
padrá  probar  que  más  que  en  batallas  de  mo- 
ros no  fueron  hechos  en  algún  juego  de  da- 
mas? 

MALAY.  ¡Que  así  me  vea  yo  tratado  por  una  mala  pé- 
cora sin  alma!...  Pues,  ¡voto  a  Dios!,  que  íú 
y  el  gitano  habréis  de  ayunarme.  (Vase  el 
hombre  hecho  una  furia.) 

GARD.  (En  son  de  burla.)  ¡Ay,  Jesú!...  Que  el  Anti- 
cristo es  llegado...  Téngale  en  su  furia,  que, 
como  él  se  nos  amosque,  se  acabará  el  mundo. 
(Vase.) 

ESCENA  IV 

Corbacho,  la  Ganchuda  y  Gitano  1.° 

CORB.  Ven  acá,  ¡maldecido!,  que  no  servís  para  oficio 
de  honra. 

GANCH.  ¿No  conoces  las  reglas  de  nuestra  orden? 
CORB.     ¿No  sabes  que  el  gitano,  en  donde  vive,  no  ha 

de  hacer  de  las  suyas?... 
GIT.        Mas,  tan  a  la  mano  se  me  puso  el  ave,  que 

entendí  que  era  cargo  de  conciencia  no  aga- 
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rrotar  los  dedos.  Demás,  que  nadie  lo  ha 
visto,  y  como  le  agarré  por  el  pescuezo,  no 
pudo  decir  ni  "pío". 

CORB.  Entonces  quiere  decirse...  que,  como  el  ani- 
malito  está  muerto,  y  aunque  la  voluntad  es 
buena...,  como  devolverle  sería  declarar  el 
hurto,  quiere  decirse...  que  le  ocultes  en  donde 
esté  bien  escondido  y,  en  saliendo  de  aquí,  que 
será  dentro  de  poco,  nos  le  comeremos  en  paz 
y  en  gracia  de  Dios. 

GANCH.  Pero,  bien;  ¿dónde  está  el  pollo? 

GIT.  Pues  verá  su  merced.  Como  yo  me  maliciaba 
el  peligro  que  había  en  aderezarle  en  el  mes- 
mo  lugar  en  que  le  hurté,  salí  al  camino  y  se 
le  vendí  a  un  huertano  en  seis  reales. 

CORB.     i  Otra  te  pego! 

GANCH.  i  Buena  está  la  salida! 

CORB.  En  fin,  del  lobo  un  pelo.  Dacá  el  dinero,  qm 
también  sabes  que  es  estatuto  de  la  orden  el 
voto  de  pobreza,  y  así  la  hacienda  de  cada  uno 
ha  de  ingresar  en  el  fondo  de  la  hermandad. 

GIT.  Días  hay,  tío,  en  que  se  apea  uno  por  los  pies- 
del  catre,  y  no  le  sale  cosa  a  diestras,  ni  aun- 
que se  encomiende  a  Nuestro  Padre  Jesús  del 
óran  Poder. 

CORB.     ¿Qué  más  quieres  decir?... 

GIT.  Casi  nada,  que  volviendo  con  mis  seis  reales, 
más  alegre  que  una  feria,  topéme  con  el  Tiz- 
nao,  y  me  compremetió  a  echar  una  manilla  de 
"presa  y  pinta",  y  a  dos  envites  que  me  dió  fué- 
ronseme  los  seis  reales  tras  la  suerte  de  aquel 
maldecido. 

GANCH.  ¡Válgate  Dios!  Y  ¿para  venir  a  este  mal  fin, 
que  peor  te  vea  yo  acabar,  levantaste  esta 
maraña? 

CORB.  ¡Mal  sarpullido  te  dé,  y  no  tengas  para  rascarte 
más  que  mis  uñas!...  Quítate  luego  de  mi  vista, 
si  no  quieres  que  te  haga  correr  más  que  una 
bala!. 

GANCH,  Pues,  ¿a  qué  viene  entonces  el  refregarnos  el 
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ave  de  esa  manera,  que  ya  ciábala  yo  por  gui- 
sada y  comida?... 
GíT.  Como  es  ley  de  la  orden  que  se  dé  parte  de 
los  trabajos  y  hazañas  de  cada  uno,  no  quise 
yo  que  esto  quedáraseme  en  el  cuerpo,  que, 
como  buen  gitano,  soy  hombre  de  conciencia 
limpia. 

GANCH.  ¡Buena  limpieza  te  dé  Dios!;  pero,  ¡chito!,  que 
viene  aquí  la  Garducha,  y,  según  el  ceño  que 
trae,  ¿quién  sabe  si  vendrá  sobre  el  rastro  del 
pollo? 

CORB.  Hagamos  entonces  la  deshecha,  que  no  era 
lerdo  el  que  dijo  que,  una  retirada  a  tiempo, 
tanto  y  más  vale  que  una  victoria.  Preparad 
los  hatos,  y  así  como  estén,  ¡largo  del  mesón! 
(Vanse.) 

ESCENA  V 


La  Garducha  y  a  poco  Don  Juan. 

GARD.  (Sola.);  Por  Dios!,  que  nunca  he  de  hallar 
ocasión  para  hablarle  a  solas,  y  yo  no  puedo 
sufrir  por  más  tiempo  esta  angustia  que  me  re- 
come el  alma.  ¡Hoy  ha  de  ser,  o  nunca!  Pero, 
¿cómo  podrá  ser,  si  rehuye  toda  ocasión  de 
encontrarse  a  solas  conmigo?  ¡Mío  ha  de  ser 
o  habrá  de  llorar  lágrimas  de  sangre!  (A  este 
tiempo  sale  don  Juan  con  un  cubo  que  va  a 
llenar  en  el  pozo.  Así  de  cpmo  adviértele 
la  Garducha,  se  oculta  para  no  espantarle  y., 
en  cuanto  le  ve  entretenido  en  su  menester,  se 
llega  con  míicho  cuidado,  a  fin  de  no  levantar 
la  caza.) 

GARD.     ¡Dios  guarde  al  señor  arisco! 

JUAN.     (Displicente.)  El  la  traiga. 

GARD.     ¿Cómo  tan  galán  se  ocupa  en  tan  bajo  oficio? 

JUAN.     ¿Qué  oficio? 

GARD.     El  de  mozo  de  muías;  pues,  sin  duda,  que  ese 
agua  ha  de  ser  para  que  la  beban  las  bestias. 
JUAN.     Acá,  en  nuestra  ciase,  todos  tenemos  iguales 
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prerrogativas,  y  si  hoy  me  tomo  yo  este  cui- 
dado, otro  se  le  tomará  mañana. 
GARD.  De  ése,  y  de  cuantos  os  den  la  vida  que  lle- 
váis, podéis  veros  libres,  y  aun  triunfar  como 
un  rey,  pero,  a  lo  que  se  ve,  vos  y  los  de  vues- 
tra sangre,  más  queréis  panizo  al  aire  libre 
que  rosquillas  en  jaulas  de  oro;  sobre  que  si 
os  quedáis,  no  habría  de  faltaros  la  libertad, 
antes,  pudierais  tener  una  esclava  que  muriese 
de  amor  a  vuestros  pies. 

Como  habéis  dicho  muy  bien,  los  de  nuestra 
clase  no  entendemos  otra  vida  que  en  la  qu^ 
nacemos  y  habernos  de  seguir  hasta  las  mismas 
puertas  de  la  muerte.  (A  este  tiempo  ha  llena- 
do el  cubo  y  se  dispone  a  marcharle.)  Si  no 
mandáis  alguna  cosa... 
Dicen  que  os  partiréis  esta  tarde. 
En  cerrando  la  noche,  para  caminar  con  la 
fresca,  saldremos  de  aquí. 
Y  ¿hacia  dónde? 

¡Ay!,  hermana...  ¿Quién  es  capaz  de  saberlo? 
El  gitano  es  como  piedra  arrojada  por  un 
niño:  una  vez  que  sale  de  la  mano,  nadie  sabe 
en  qué  sitio  puede  parar. 
Pero  tal  otra  puede  haber  que  la  recoja  en  el 
aire  y  la  engarce  como  joya.  Esperad,  no  os 
vayáis,  que  he  menester  hablaros  con  el  alma, 
aun  sabiendo  que  no  lo  merecéis;  pero 
no  es  en  mí  el  callarme,  como  no  lo  es  en  el 
arroyo  el  ir  hacia  el  río  que  ha  de  perderle  en 
el  mar.  "Andrés,  yo  soy  doncella  y  rica,  que  mi 
madre  no  tiene  otro  hijo  sino  a  mí,  y  este  me- 
són es  suyo,  y,  amén  de  esto,  tiene  muchos 
majuelos  y  otros  dos  pares  de  casas.  Hasme 
parecido  bien;  si  me  quieres  por  mujer,  res- 
póndeme presto,  y,  si  eres  discreto,  quédate  y 
verás  qué  vida  nos  damos." 
JUAN.  Con  la  presteza  que  me  pides,  y  sin  más  ro- 
deos, voy  a  responderte  ahora  mismo:  "Yo  soy 
apalabrado  para  casarme,  y  has  de  saber  que 
Ips  gitanos  no  nos  ca3amos  sino  con  gitanas, 


JUAN. 


GARD. 
JUAN. 

GARD. 
JUAN. 


GARD. 
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Así  es  que  guárdete  Dios  de  la  merced  que 
querías  hacerme,  de  la  que  yo  no  soy  digno." 
GARD.     ¡Ah,  villano!...,  ¡te  juro,  como  soy  murciana, 
que  has  de  llorar  este  desvío! 

ESCENA  VI 
Preciosa,  la  Garbosa,  la  Repolida  y  dichos. 

PREC.  (En  tono  de  chanza,  en  el  que  parece  haber  un 
poco  de  celos.)  Mas  ¿qué,  aqui  están  estos  dos 
palomos?...  Vámonos,  hermanas,  no  sea  que 
vengamos  a  hacer  mala  obra,  que  los  que  bien 
se  arrullan,  no  ha^  menester  de  testigos. 

JUAN.  (Dolido  de  que  Preciosa  pueda  tenerle  por  in- 
constante.) ¡Preciosa!... 

GARD.  No  sabe  la  hija  de  mi  madre  pringarse  en  tan 
poca  grasa. 

PREC.  Ni  por  acá  se  lo  consentirían.  No  olvide,  her- 
mana, que  los  gorriones  no  valen  para  enjaula- 
dos; mas,  si  soltera  está  y  le  hace  mal  la  sol- 
tería, yo  le  diré  una  oración  con  la  que  se  li- 
bre de  esa  angustia. 

GARD.  Dígala,  porque  me  quede  una  muestra  más  de 
vuestros  embustes. 

PREC.     (Saltando  graciosamente  encima  de  la  mesa.) 

Pues,  oigaiá,  y  también  vosotras,  que  no  puede 
dejar  de  haceros  bien  si  con  muchas  ansias  de 
boda  se  la  rezáis  cada  noche,  a  tiempo  de  en- 
sabanaros, al  bendito  San  Antonio. 

Las  que  solteras  están 
y  padezcan  el  rigor 
de  no  tener  un  galán, 
recen  esto  con  fervor, 
y  a  fe  que  le  encontrarán. 

¡Oh,  bendito  San  Antonio!, 
oye  mi  oración  sincera, 
apártame  del  demonio 
y  no  me  dejes  soltera, 
que  es  una  muerte  muy  fiera 
la  muerte  sin  matrimonio, 


No  consientas,  Santo  mío, 
que  llegue  al  cabo  el  estío 
sin  darle  a  mi  padre  un  yerno 
pues,  ¡por  Dios!,  que  yo  te  fío 
que  me  matarán  de  frío 
las  crudas  noches  de  invierno. 

Demás,  que  yo  soy  medrosa, 
y  temo  que  me  daría 
algún  mal  de  alferecía 
u  otra  desdichada  cosa 
si  una  noche  tormentosa 
me  hallase  sin  compañía. 

Bien  sé  que  no  te  importuno 
con  tamaña  petición, 
ni  te  doy  agravio  alguno 
porque  te  pida  un  varón, 
pues  les  habiendo  en  legión 
no  he  menester  más  de  uno; 

uno  que  no  venga  a  ser 
viejo  que  me  pueda  dar 
abstinencias  de  querer 
y  hartazgos  de  desear; 
sino  quien  sepa  entender 
la  aguja  de  marear. 

Confío,  pues,  ¡oh  glorioso 
Santo  de  mi  devoción!, 
en  que,  por  tu  intercesión, 
podré  lograr  un-  esposo 
que  tendrá  un  solio  ostentoso 
dentro  de  mi  corazón. 

Acoge  bien,  Sari  Antonio, 

esta  plegaria  sincera 
y  no  me  des  más  dentera; 
pues  que  te  doy  testimonio 

de  que  me  daré  al  demonio 

si  me  dejases  soltera. 
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(Todos,  menos  la  Qar  ducha,  dan  muestras  de 
agrado.) 

GARD.  Y,  sabiendo  esa  oración,  ¿no  ha  podido  la  gi- 
tánica  encontrar  mejor  acomodo  que  el  que 
tiene  junto?  ¡A  fe  que  hay  que  confesar  que 
se  contenta  con  poco! 

PREC.  ¿Qué  se  podrá  pedir,  si  Nuestro  Señor  quiso 
hacerme  tan  humilde?  Pero  ya  sé  yo  que  no 
faltara  quien,  a  cambio  de  tan  poco,  diera  la 
hacienda  de  sus  arcas  y  las  pajaritas  al  aire. 

GARD.    Oiga,  niña,  ¿contra  mí  va  esa  flecha? 

PREC.  ¡Jesú!  ¿Quién  lo  pensara?  No  hay,  sino  que, 
como  soy  gitana,  picóme  a  las  veces  de  adi- 
vina; fuera  de  que  veo  y  oigo,  sin  querer. 

GARD.  ¡Vaya,  abur!,  que  no  quiero  emplear  mi  tiem- 
po tan  malamente  (Aparte.)  No  soy  quien  soy, 
si  no  me  las  pagan.  (Vase.) 

ESCENA  VII 

Dichos,  menos  la  Carducha. 

JUAN.  ¡Con  buen  viento  vaya,  y  no  la  vean  mis  ojos 
hasta  la  semana  sin  viernes! 

PREC.  (A  las  gitanas.)  Andad  vosotras  a  preparar 
los  hatos,  que  se  echa  encima  la  noche,  y  ha- 
bernos de  salir  de  aquí  antes  de  que  cierre  por 
entero.  (Vanse  las  gitanas.) 

ESCENA  VIII 

Preciosa  y  Don  Juan. 

JUAN.     ¿De  suerte  que  dentro  de  poco  partimos? 

PREC.     ¿Te  pesa  dejar  esta  tierra? 

JUAN.  Antes  me  agrada,  no  tanto  por  lo  que  tú  ma- 
licias, como  porque  se  acerca  el  momento  su- 
premo de  nuestra  buenaventura,  la  cual  será 
la  mejor  que  hayas  echado  en  todos  los  días 
de  tu  vida. 

PREC.     Veremos.  Hasta  el  fin  nadie  es  dichoso,  y  aún 
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JUAN. 
PREC. 

JUAN. 


PREC. 


JUAN. 
PREC. 


JUAN. 
PREC. 


faltan  más  de  quince  días  para  que  se  cumpla 
el  plazo  de  prueba,  De  aquí  a  entonces  puedes 
infringir  alguna  de  las  bases  de  nuestro  pacto 
o  topar  con  otra  posadera  que  tenga  más  gan- 
cho que  ésta. 

Bien  sabes  tú  que  tan  tuyo  me  tienes  que  no 
hay  otra  mujer  en  la  tierra  que  haya  encan- 
tos bastantes  para  arrancarme  de  tu  corazón. 
Luego,  ¿ya  no  hay  celos  ni  miedos?  La  liber- 
tad de  esta  vida,  que  es  suelta  como  la  del  pá- 
jaro, te  ha  hecho  ver  que  las  alas  de  mi  vo- 
luntad y  de  mi  capricho,  aunque  a  las  veces 
parezca  que  van  a  ras  de  tierra,  nunca  las 
mancha  el  lodo  del  camino. 
El  mucho  amor  hace  milagros  en  la  voluntad 
más  fuerte.  Tan  a  tu  manera  me  has  vuelto, 
que,  aunque  fueras  mala  mujer,  hubiérame  he- 
cho a  creer  lo  que  tú  hubieses  querido.  Por  ti 
dejé  mi  vida  anterior:  padres,  hacienda,  ami- 
gos; pues  ni  aun  los  que  me  dieron  el  ser,  ya 
ves  tú  si  es  sacrilegio  y  parecerá  mala  entra- 
ña de  hijo,  se  me  han  acordado  en  todo  este 
tiempo. 

Grande  amor  es,  pero  más  mío  le  quiero,  y  por 
ello  no  seré  yo  quien  retarde  un  solo  día  eí 
instante  de  nuestra  dicha. 
Eso  quiere  decir... 

Que,  antes  de  lo  que  pensaba,  tendrás  esta 

mano,  y  tras  ella  se  irá  gozosa  la  personilla  a 

a  quien  pertenece.  ¿Lo  quieres  tú? 

Como  el  ciego  a  la  luz;  como  el  sediento  al 

agua. 

Ya  que  de  agua  hablaste,  anda  y  lleva  a  las 
bestias  la  que  venías  a  buscarles,  que  no  es 
bien  que  por  estarnos  lagoteando  nosotros  se 
mueran  ellas  de  sed. 
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ESCENA  IX 

La  Garduña,  el  Corbacho,  gitanos  y  gitanas,  en  disposi- 
ción de  marcha. 

CORB.  No  hay  para  que  el  señor  caballero  Andrés  se 
tome  ese  cuidado,  que  ya  le  tomé  yo  de  mi 
cuenta.  Lo  que  se  ha  menester  es  que  antecoja 
sus  bártulos,  y,  cargándolos  a  lomo  de  su  asno, 
nos  siga  con  aquel  mesmo  buen  talante  y  gen- 
til garbo  con  que  salió  de  Madrid. 

OIT.  1.°  Tampoco  hay  para  qué  se  moleste  en  ir  por  su 
petate,  que  aquí  se  le  traigo  yo,  que  le  tomé 
al  pasar  por  su  cuarto.  (A  este  tiempo  va  en- 
trando alguna  gente  del  pueblo.) 

JUAN.  Pues,  por  mí,  nada  hay  que  esperar.  Vamos  an- 
dando. 

ESCENA  X 

La  Garducha,  Malayerba,  la  Mesonera,  dos  alguaciles,  y 
gente  del  pueblo  y  dichos. 

OARD.  (Entrando  muy  descompuesta  y  seguida  de  los 
alguaciles.)  \ Téngase  todos!  Que,  antes  de 
partir,  se  ha  de  ver  si  por  olvido  álzase  al- 
guno con  unos  pendientes  de  coral,  unas  pa- 
tenas de  plata  y  un  par  de  zarcillos  con  que 
solía  engalanarse  mi  persona. 

PREC.  j Hermana!,  mire  lo  que  dice;  que  no,  como  dijo 
el  otro,  porque  nos  mire  vestidos  de  lana  se 
piense  que  somos  borregos. 

GARD.  Pues,  ¿decir  gitano  no  es  lo  mismo  que  decir 
ladrón? 

ALGUA.  ¡Hágase  el  registro! 

GARD.  Y  curen  bien  de  que  no  quede  faltriquera  por 
registrar.  (Los  alguaciles  van  registrando  los 
sacos  y  las  alforjas  de  cada  uno") 

GANCH.  (Al  Corbacho.)  ¡Ay,  amigo!,  que  toda  la  san- 
gre se  me  ha  helado  en  las  venas. 

CORB.  Pues  qué,  ¿acaso  fuiste  tú  la  urraca  que  se 
alzó  con  esos  arrumacos? 
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JUAN. 

GAKD. 


IUAN. 

MALAY. 

GARO. 
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GARD. 


MF.SON. 
MCZ.  1.° 
ALGUA. 


Mal  me  conoces,  a  pesar  de  los  muchos  años 

que  llevamos  juntos,  pues  que  piensas  que  no 

sé  guardar  los  honrados  mandamientos  de  la 

gitanería. 

Pues  entonces... 

Mi  temor  está  en  que  no  hallen  lo  que  buscan, 
porque  mucho  me  temo  que  esto  sea  una  mala 
querencia  de  esa  moza;  pero  sí  de  que  topen 
con  aquellas  alhajas  de  Preciosa,  y  se  piensen 
que  proceden  de  algún  hurto  hecho  antes  de 
ahora.  (Un  alguacil,  que  ka  registrado  el  hati- 
llo de  don  fuan,  encuentra  las  prendas  que  re- 
clama la  Garducha  y  tas  muestra  con  aire  triun- 
fal.) 

¡Aquí  está  el  cuerpo  del  delito! 
¡Va  apareció  la  urraca! 

¡Vos  seréis  la  urraca,  y  tales  serán  todos  los 
de  vuestra  casta! 

"¿No  sospeché  yo  bien?  Mirad  con  qué  buena 
cara  se  esconde  un  ladrón  tan  grande."  No  le 
basta  andar  tras  las  doncellas;  así,  cuando  no 
les  puede  quitar  la  honra,  les  hurta  la  ha- 
cienda. 
¡Falsa! 

Luego,  ¿tras  de  ti  iba  el  galancete? 
Como  la  sombra  tras  la  persona.  A  bien  que 
yo  sé  espantarme  las  moscas. 
Yo  ¡juro  en  Dios  y  en  mi  alma!  que  nadie  de 
entre  nosotros  es  capaz  de  hacer  infamias  don- 
de le  dan  albergue;  pero  ninguno  está  más 
lejos  de  ello  que  quien  se  culpa.  Este  hombre 
es  el  amparador  y  valedor  de  todos  nosotros, 
y,  por  ser  quien  fué  antes  de  ahora,  está  a  cien 
leguas  de  lo  que  le  atribuye  esta  mala  mujer. 
Miren  la  gatica  Mari-Ramos...  Porque  se  ho- 
cica y  retoza  con  él,  le  lava  la  cara,  como  si  no 
supiésemos  por  acá  que  es  el  mayor  ladrón 
del  mundo. 

¡A  la  cárcel  con  todos! 
¡Colgadle  de  un  árbol! 

Todos  habrán  de  ir  a  la  trena,  que  si  él  hizo 
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el  hurto,   no   dejarían  todos  de  encubrirle. 
¡Atádmelos  bien! 
MALAY.  "¿No  veis  cuál  se  ha  quedado  el  gitano,  podri- 
do de  hurtar? 

MESON.  "Apostaré  yo  a  que  hace  melindres  y  que  niega 
el  hurto  con  habérsele  cogido  en  las  manos. 
¡Que  malhaya  quien  no  echa  a  todos  a  las  ga- 
leras!" 

GARD.  "¡Mirad,  si  no  estuviere  mejor  este  pimpollo 
en  ellas  sirviendo  a  Su  Majestad,  que  no  an- 
darse bailando  de  lugar  en  lugar  y  hurtando 
de  venta  en  monte." 

MALAY.  "¡A  fe  de  soldado,  que  estoy  por  darle  una  bo- 
fetada que  le  derribe  a  mis  pies!" 

JUAN.     No  es  él  hombre  para  tanto. 

MALAY.  (Cumpliendo  la  amenaza.)  Pues,  porque  vea  la 
muestra,  ahí  va  un  botón. 

JUAN.     (Le  arranca  la  espada  y  le  hiere  con  ella.) 

¡Ah!  ¡Cobarde!  ¡Canalla!  ¡Ve  a  dar  en  el  >n-  . 
fiemo  cuenta  de  tu  valentía! 

TODOS.  ¡Jesús!... 

UN05.     ¡Le  ha  muerto! 

PREC.     ¡Ay,  Andrés!  ¡Don  Juan  de  mi  vida!  ¿Qué  has 

hecho?... 
MALAY.  ¡Confesión! 

JUAN.  Así  paga  el  infame  que  pone  la  mano  en  el 
rostro  de  un  hombre  de  bien.  (Hay  un  gran  re- 
vuelo. PrecíoM  se  desmaya,  y,  cuando  don  Juan 
acude  a  \auxiliarla,  la  preden  los  alguaciles.) 

UNOS.     ¡Mueran  los  gitanos!... 

OTROS.  ¡A  la  horca  con  el  asesino! 

TODOS.  ¡¡Muera,  muera!!... 
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i  ORNADA  TERCERA 

Una  sala  en  casa  del  corregidor  de  Murcia. 


ESCENA  I 

Preciosa,  ía  Ganchuda,  Lobato'  (alguacil). 

(La  Ganchuda  lleva  un  cofrecillo  en  tu  mano*) 
ALGUA.    Pasen  por  aquí  y  esperen,   que  no  tardará 
mucho  su  excelencia.  En  lo  que  esperan,  guár- 
desen  de  recordar  el  oficio.  (Haciendo  con  la 
mana  señal  de  rapiña.)  Que  aquí  hay  cien  ojos 
en  cada  rincón  y  un  espía  en  cada  mueble. 
GANCH.  Ande,  buen  homibre,  a  su  menester,  y  tenga 
más  conciencia  con  los  desgraciados  que  aquí 
vienen  traídos  por  sus  pesadumbres. 
ALGUA.  Amparados  por  mantos  como  tinieblas,  he  visto 
yo  garras  como  de  lechuzas;  que  no  se  pien- 
sen que  hablo  yo  a  humo  de  pajas. 
PREC.     Bien  está;  pero  váyase,  que,  cuando  su  exce- 
lencia la  señora  corregidora,  nos  concedió  el 
venir  a  arrojarnos  a  sus  pies,  no  debiéronle  de 
acuciar  tantos  escrúpulos  como  a  vos. 
ALGUA.  Es  que  su  excelencia  no  os  conoce,  y  yo  sí. 
GANCH.  ¿Qué  va  a  que  si  hablo  yo  media  docena  de 
palabras  me  teme  más  que  el  diablo  a  la  cruz? 
¿Por  acaso  no  se  recuerda  ya  de  mí? 
ALGUA.  ¿En  qué  endemoniado  bodegón  habernos  comido 
juntos  para  que  me  hable  a  mí  de  esa  manera? 
GANCH.  ¿No  compráis  ya  como  denantes,  señor  Loba- 
to, el  de  Cieza,  las  prendas  robadas,  a  menos 
precio1,  ni  trocáis  un  preso  por  otro  si  os  lo 
pagan  bien?  Más  de  cuatro  arracadas  me  pa- 
gasteis a  mí  como  quisisteis  por  huir  yo  de 
la  cárcel  y  el  potro,  y  más  de  otras  tantas  ve- 
ces bebimos  juntos  en  esos  endemoniados  bo~ 
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dégpnes  cié  que  ahora  no  queráis  hacer  memo- 
ria. 

ALGüA.  Luego,  ¿vos  sois? 

PREC  ( Empujándole.)  El  demonio,  que  llevaros  ha  al 
infierno,  si  no  vais  presto  a  aar  razón  de  que 
estamos  aquí. 

ALGUA.  Ya  se  ve  que  vuelo.  Pero  ojo,  prendas,  si  no 
queréis  perderos  y  perderme.  (Haciéndoles 
nueva  inaicación  de  que  no  se  lleven  nada.) 

ESCENA  11 

Preciosa  y  la  Ganchudjcu 

Y  ¿su  merced  cree  que  este  puede  tener  arre- 
glo? 

a  dos  palabras  que  yo  hable  a  solas  con  la 
corregidora,  quedará  esta  nube  completamente 
despejada. 

Lo  que  yo  quiero,  abuela,  es  que  don  Juan  no 
sufra  daño  alguno,  que  por  ahí  dicen  que  has- 
ta piensan  en  quitarle  la  vida,  porque  aquel  a 
quien  malhirió  es  sobrino  del  alcaide  de  esta 
ciudad. 

Ya  te  digo  que  lo  dejes  de  mi  mano,  que  tien? 
experiencia  de  estas  cosas. 
¡Dios  la  oiga!... 

ESCENA  III 

Doña  Guiomar,  el  Alguacil  y  dichas. 

ALGUA.  (A  doña  Guiomar.)  Aquí  las  tiene  vuecelencia. 

(Vme  el  alguacil,  a  ana  seña  que  le  hace  la 

corregidora.) 
GUíOM.  i  Dios  os  guarde! 

PREC.  Llegue  con  El  vuecelencia,  y  sea  el  ángel  de 
nuestra  guarda.  (Arrodillase  a  los  pies  de  doña 
Guiomar  y  la  besa  la  diestra.) 

GUIOM.  Alzaos,  niña,  que  no  es  bien  que  tanta  belleza 
se  arrastre  por  los  suelos.  Sé  vuestra  desdicha 
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y  el  mal  lance  que  os  acaeció  en  el  mesón  de 
la  Garducha. 

Yo  le  juro  ante  Dios  y  por  la  pureza  inmacu- 
lada de  Nuestra  Señora,  que  en  nada  tuvo  cul- 
pa aquel  infeliz,  y  que  si  hirió  de  mala  manera 
a  quien  le  ofendió  antes,  lo  hizo  por  ser  hom- 
bre de  bien. 

Así  es,  señora,  como  dice  la  muchacha,  y  tie- 
ne de  saber  vuecelencia  que  no  faltó  quien 
viese  a  la  picara  mesoneriila  esconder  por  sí 
mesma  sus  propias  alhajas  en  las  alforjas  de 
nuestro  Andrés. 

¿Así  se  llama  el  que  está  en  la  cárcel? 
Entre  nosotros,  sí,  señora;  pero  entre  los  su- 
yos (ya  es  tiempo  de  que  todo  se  descubra), 
no  se  llama  sino  don  Juan  de  Cárcamo,  y  es 
hijo  de  un  ricohombre  de  Madrid,  caballero 
del  hábito  de  Santiago. 

Ya  mi  esposo,  el  corregidor,  conoce  esta  cir- 
cunstancia, y  él,  como  primera  autoridad  de 
este  reino  de  Murcia,  proveerá  en  justicia,  que 
yo  nada  puedo  hacer. 

Entonces,  señora  nuestra,  pienso  que  estamos 
aquí  de  más,  porque  sólo  justicia  venimos  a  pe- 
dir, y  si  todos  declaran  que  aquel  triste  de- 
linquió y  vuestro  esposo  lo  cree,  no  habrá 
quién  le  salve,  si  no  es  la  misericordia  divina. 
(Hace  ademán  de  alejarse.) 
No  os  vayáis,  que  vuestra  lindeza  me  cautiva, 
y  vuestra  voz  parece  que  encuentra  un  eco 
dulcísimo  dentro  de  mi  alma.  Venid  acá,  ¡hija 
mía! 

¡Señora!,  ¡piedad  para  aquél!  Mirad  que,  si 
como  se  dice,  le  quitan  la  vida,  la  mía  se  irá 
en  su  seguimiento  como  se  va  la  abeja  detrás 
de  la  flor.  Por  mí  dejó  su  casa  y  su  clase,  y 
en  hábito  de  gitano,  descarrióse  tan  lejos  de  su 
Condición. 

Cosas  de  la  mocedad,  señora.  Cuando  la  san- 
gre arde  con  las  llamas  de  la  juventud,  no  hay 
rocío  de  consejos  que  la  sosiegue. 
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PRBC.  Si  más  pruebas  quiere  de  la  alta  jerarquía  de 
mi  galán,  luego  puedo  traerle  las  ropas  de 
cuando  él  era  el  más  apuesto  caballero  de  la 
Corte.  (Se  va  corriendo.) 

GUIOM.  Pero,  ¿adonde  va?  Si  yo  lo  creo  bien... 

GANCH.  Déjela,  señora,  que  el  viaje  no  será  perdido. 

y  algo  podré  yo  decirle  mientras  tanto,  que  la 
enternezca  el  corazón,  aunque  a  mí  pueda  cos- 
tarme  la  vida. 


ESCENA  IV 

La  Ganchuda  y  Doña  Guiomar. 

GUIO.  "Con  razón  alábanla  de  hermosa;  y  aunque  no 
más  sea  que  por  su  hermosura,  se  ha  hecho 
bien  en  no  meterla  en  la  cárcel  con  los  demás 
gitanos.  Y  dígame:  ¿qué  edad  tiene?" 

GANCH.  "Quince  años. 

GUIO.  "Esos  tuviera  agora  la  desdichada  de  mi  Cons- 
tanza. Esta  niña  me  ha  recordado  mi  desven- 
tura. ¡Hija  mía!..." 

GANCH.  (Tras  de  quedar  un  poco  confusv,  como  quien 
siente  en  su  Conciencia  las  voces  de  un  grave 
remordimiento.)  Señora:  a  ese  propósito,  qui- 
siera mostraros  unas  joyas.  "Si  las  buenas  nue- 
vas que  os  quiero  dar  con  ellas  no  merecieren 
alcanzar  en  albricias  el  perdón  de  un  gran  pe- 
cado mío,  aquí  estoy  para  recibir  el  castigo 
que  quisiéredes  darme." 

GUIO.  (Mitanda  el  contenido  del  cofrecillo  que  lleva 
la  Ganchuda.)  "Estos  son  adornos  de  alguna 
pequeña  criatura." 

GANCH.  "Así  es  la  verdad,  y  de  qué  criatura  sean  lo 
dice  este  escrito."  (A  este  tiempo  sale  el  Corre- 
gidor.) 

ESCENA  V 


Don  Fernando  y  dichas. 


FERN.     "Mas  ¿qué  hacéis,  mujer?  ¿Por  ventura  com- 
práis joyas  hurtadas?,  que  yo  sé  que  esta  vie- 


LA  GITANILLA 


47 


GUIO. 


FERN. 
GANCH. 


FERN. 


GUIO. 
GANCH 


FERN. 
GUIO. 
GANCH. 


ja  estaba  entre  los  gitanos  que  hicieron  el  hur- 
to y  levantaron  el  zafarrancho  en  el  mesón  de 
la  Carducha. 

No  sé,  marido,  sino  que  me  intereso  por  la  des- 
ventura de  estas  gentes,  que,  a  lo  que  sospe- 
cho, más  tienen  de  honradas  que  lo  que  pare- 
ce a  primera  vista. 
¿Ya  os  embaucaron  con  sus  artes?... 
Bien  puede  ser,  señor,  que  ésta  sea  la  más  her- 
mosa verdad  que  haya  dicho  en  todos  los  días 
de  mi  vida;  y  aun  quien  sabe  si  no  estará  en 
ella  la  más  grande  felicidad  que  quisiéredes 
gozar  en  el  mundo.  (Ofreciéndole  el  papel) 
Leed,  si  sois  servido. 

(Leyendo.)  "Llamábase  la  niña  doña  Constan- 
za de  Acevedo  y  Meneses;  su  madre,  doña 
Guiomar  de  Meneses  y  su  padre  don  Fernando 
de  Acevedo,  caballero  del  hábito  de  Calatrava. 
Desapareció  día  de  la  Ascensión  del  Señor 
del  año  1595...  Traía  la  niña  puestos  estos 
brincos  que  en  este  cofre  están  guardados." 
(Arrojándose  en  b fazos  de  la  Ganchuda.) 
"Mujer,  buena  mujer,  antes  ángel  que  gitana. 
¿En  dónde  está  mi  hija?" 
"En  vuestra  casa  la  tenéis.  Aquella  gitanilla 
que  os  sacó  las  lágrimas  de  los  ojos.  La  mesma 
que  yo  hurté  en  Madrid  y  de  vuestra  casa  el 
día  v  hora  que  en  ese  papel  se  dice."  Y  cuando 
lo  que  dejo  hablado  no  os  parezcan  bastantes 
indicios,  así  de  como  llegue,  desabrochadle  el 
corpiño  y  mirad  si  bajo  del  seno  izquierdo  tie- 
ne un  lunar  blanco. 

¡Por  el  Dios  que  te  crió,  mujer,  que  dando  de 
barato  que  sea  cierto  lo  que  dices,  no  sé  si  po- 
nerte en  un  altar  o  colgarte  de  una  horca! 
Antes  sea  lo  primero,  y  reverenciarla,  como  a 
una  santa,  pues  al  cabo  de  los  años  nos  vuelve 
a  nuestra  hija. 

(Viendo  llegar  a  Preciosa,  que  saldrá  trayen- 
do en  las  manos  el  traje  cortesano  de  don 
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Juan.)  Que  aquí  llega,  a  dar  razón  con  su  pre- 
sencia de  cuanto  dejo  dicho. 

ESCENA  VI 

Preciosa  y  dichos. 

PREC.  ¡Ved  aquí  el  vestido  que  usaba  don  Juan  de 
Cárcamo  antes  de  ser  Andrés  Caballero!  (Ape- 
nas sale  Preciosa,  abalánzase  a  ella  doña  Guio- 
mar  y,  llevándola  hacia  una  parte,  figura  des- 
abrocharla el  corpino  para  reconocerla.) 

GUIO.      ¡¡Hija  de  mi  alma!! 

PREC.     ¡Señora!  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  decís? 

GUIO.  ¡Fernando,  nuestra  hija  es...  el  alma  de  nues- 
tras vidas!  ¡La  sangre  de  nuestras  venas!... 

GANCH.  (A  Preciosa.)  Tus  padres  son;  yo,  si  tanto 
me  consienten,  no  soy  ya  más  que  una  humil- 
dísima esclava  de  todos. 

PREC.  Mas  ¿cómo  puede  ser  tanta  mudanza  que,  por 
lo  imprevista,  bien  parece  paso  de  teatro? 

GUIO.  ¿Tan  bien  te  iba  en  tu  vivir  andariego,  que  te 
pesa  haber  encontrado  el  tronco  de  que  eres 
rama? 

PREC.  La  más  feliz  de  las  criaturas  sería  si  aquel 
que  por  mí  arrastra  cadenas  no  estuviese  en 
trance  de  muerte. 

FERN.  Ya,  por  acá,  hija  Preciosa  (que  no  quiero  qui- 
tarte este  nombre  en  memoria  del  hallazgo), 
ya  sabemos  los  puntos  de  hidalguía  de  ese  An- 
drés y  las  razones  que  tuvo  en  su  defensa,  por 
cuanto  no  era  ladrón,  ni  podía  serlo;  y  bien 
puede  ser  que  los  grillos  con  que  le  apresaron 
se  le  truequen  en  cadenas  de  rosas. 

PREC.     ¿Haréislo  pronto,  padre  y  señor?... 

FERN.  ¿Tanta  priesa  tienes,  hija?  ¿Ya  quieres  que  te 
perdamos  otra  vez?  Deja  que  gocemos  de  tu 
presencia  algún  tiempo,  que  en  casándote  no 
serás  nuestra,  sino  de  tu  marido. 

GUIO.  "Razón  tienes,  pero  dar  orden  de  sacar  a  don 
Juan,  que  debe  de  estar  en  algún  negro  calabo- 
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zo,  y  aun  con  piedeamigo  para  mayor  segu- 
ridad." 

PREC.  Sí  estará,  que  como  a  gitano  no  le  habían  da- 
do mejor  estancia. 

FERN.  No  pases  más  pesadumbres,  que  por  el  bie  i 
que  nos  has  regalado  con  tu  hallazgo,  yo  mis- 
mo quiero  traerle  a  tu  presencia. 

PREC.  ¡Cuán  bueno  sois  y  cuánto  tengo  qué  bende- 
cir al  Cielo  por  esta  ventura,  que  rae  da  1¿ 
alegría  de  saber  lo  que  son  los  besos  de  una 
madre  querida  y  los  extremos  de  un  padre  ca- 
riñoso ! 

FERN.  Presto  vuelvo,  que  el  que  ha  de  ser  tu  marido 
no  está  tan  lejos,  ni  tratado  tan  cn  elmen+e 
como  tú  piensas. 

GANCH.  No  sabe  bien,  señor,  las  albricias  que  ian  de 
darle  por  esa  merced;  y  ya  que  va  a  poner  en 
práctica  tan  grande  obra  de  misericordia  como 
es  la  de  redimir  al  cautivo,  mire  n  puette  ex- 
tender su  calidad— que  premiada  vea  yo  en 
los  Cielos — a  un  pobre  viejo,  medio  tullido  y 
casi  ciego,  que  si  es  cierto  que  en  su  mocada ci 
fué  un  demonio,  agora  es  un  ángel  de  Dios 
con  canas.  ¿Para  qué,  señor,  ponerle  grillos  si 
harto  tiene  con  la  gota,  que  no  le  deja  andir? 

FERN.     "¿Cómo  se  llama  ese  hombre  de  bien?" 

PREC.  Corbacho,  padr¿,  y  no  tiene  más  delito  sobre 
su  ánima  que  rer  prioste  de  la  cofradía  que 
me  lleva  como  hermana  mayor. 

FERN.     Pues  ahora  mismo  seréis  servidas  entrambas. 

Otro  beso,  hija.  En  poco  tiempo  has  de  pagar 
el  caudal  de  ellos  que  desde  tan  hirga  fecha 
nos  debes.  (Vaso..) 


ESCENA  VII 

Preciosa,  la  Ganchuda,  Doña  Guiantiir. 

PREC.     (A  ta  Ganchuda.)  ¿Qué  le  pasa,  abuela?... 
GANCH.  Que  ya  comienzo  a  sentir  tu  ausencia,  y  no 
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puedo  evitar  que  el  caudal  de  las  lágrimas  su- 
Da  a  mis  ojos,  que  sólo  una  vez  lloraron  como 
ahora. 

PREC.  Pues  yo  nunca  les  vi  tan  tristes,  que  siempre 
estuvieron  alegres  como  yo  les  mirara. 

GANCH.  Dices  bien,  ¡hija!,  que  de  aquellas  lágrimas  tan 
amargas  viniste  tú  a  mi  regazo,  y  como  hija 
de  rms  entrañas  estuviste  en  él  hasta  hoy.  Se- 
pa vuecelencia,  señora  mía,  que  cuando  tuve 
aquel  mal  pensamiento  de  hurtar  a  este  ángel, 
antes  fué  por  ternura  del  corazón  que  por 
mandatos  de  la  codicia.  Tuve  una  niña  que  fe- 
neció antes  de  llegar  a  moza...  Yo  pensé  irme 
del  mundp  tras  ella,  porque  mi  corazón  no 
acertaba  a  estar  solo,  pero  Dios  no  me  conce 
dió  tanta  dicha. 

GUIO.     ¡Pobre  mujer!... 

GANCH.  Por  todas  partes  no  veía  más  que  aquel  capullo 
de  mi  alma,  que  mi  mala  ventura  no  quiso  que 
se  cuajara  en  flor.  Una  tarde,  el  destino,  po- 
niendo como  causa  el  descuido  de  una  donce- 
lla, púsome  junto  a  la  cuna  de  vuestra  hija, 
que  parecía  el  mesmo  pedazo  de  mi  carne  que 
me  llevó  Dios,  y  tomándola  en  los  brazos,  me 
alcé  con  ella... 

GUIO.     ¡Jesús!...  ¿Cómo  pudisteis?... 

GANCH.  Vos,  que  habéis  pasado  por  una  pena  más 
grande  que  la  mía,  podéis  comprender  mejor 
que  nadie  mi  extravío.  No  me  maldigáis,  seño- 
ra, pues  ahora,  al  cabo  de  los  años,  cuando 
menos  podía  esperarlo,  vuelvo  a  encontrarme 
en  la  misma  desolación  que  entonces.  ¡He  per- 
dido una  hija  dos  veces! 

PREC.  ¡Abuela!...  Vos  no  dejaréis  de  ser  para  mí 
quien  siempre  habéis  sido...  Mi  madre  no  po- 
drá dejar  de  consentir  que  vengáis  a  verme 
cuando  bien  quisiereis,  y  aun  si  no  fuese  por- 
que, con  su  licencia,  presto  habré  de  mudar  de 
estado,  yo  os  rogaría  que  os  quedaseis  aquí, 
como  mi  nodriza. 

GUIO.     Otro  amor  más  poderoso  que  el  nuestro,  pues 
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PREC. 


GUIO. 
PREC. 


GUIO. 


que  es  clave  de  la  vida,  nos  la  quita  a  las  dos. 
GANCH.  Contra  ese  querer  sí  que  no  hay  fuerza.  ¡Dios 
la  bendiga!... 

Mas  ¿no  es  día  de  gorja?  ¿Por  qué  no  reímos 
todos?,  aunque,  si  vale  decir  verdad,  no  sé  por 
qué  me  parece  que  siento  la  misma  angustia 
que  tiene  de  sentir  un  paj arillo  cuando  le  cor- 
tan los  vuelos. 

Pues  ¿te  pesa  de  habernos  hallado,  hija? 
Eso  no,  ¡madre  mía!  Si  desde  el  punto  y  hora 
en  que  os  vi  aparecer  por  aquella  puerta  pa- 
recióme que  me  daba  voces  la  voz  de  la  sangre 
queriendo  irse  al  manantial  de  donde  salió. 
Pero  dime  acá — y  perdona  que  te  hable  del 
otro  amor  que  quiere  arrancarte  de  mis  bra- 
zos— :  ¿Tu  cariño  por  ese  don  Juan  es  tan  sin- 
cero como  crees?  Mira  que  bien  pudiera  ser 
que  en  la  holgura  de  tu  albedrío  hubieses  de- 
jado el  amor  a  las  puertas  de  un  honesto  en- 
tretenimiento. 

(Humilde  y  ruborosa.)  "Yo,  madre,  por  haber- 
me considerado  gitana  y  creer  que  mejoraba 
mi  suerte  en  casarme  con  un  caballero  de  há- 
bito tan  principal  y  por  haber  visto  su  bue.m 
condición  y  delicado  trato",  he  llegado  a  que- 
rerle con  todas  las  veras  de  mi  alma,  pero  si 
vuesas  mercedes  no  son  gustosas  en  ello,  aun 
quedándome  clavada  en  el  corazón  una  espina 
muy  aguda,  no  tendré  otra  voluntad  que  la 
vuestra. 


PREC. 


ESCENA  VIII 

Don  Juan,  Don  Fernando,  el  Corbacho  y  dichas. 

FERN.  (Con  fingida  severidad.)  ¡Pasen  adelante  los 
bellacos  y  saboreen  el  ver  a  sus  mozas  como 
la  postrera  gracia  que  han  de  disfrutar  en  es- 
ta vida! 

JUAN.     (A  Preciosa.)  Poco  se  me  da  a  mí  de  la  muer- 
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te  si  como  úitima  luminaria  he  de  tener  la  luz 
de  tus  ojos. 

CORB.  (A  la  Ganchuda.)  jAy,  mujer  mía,  que  ya  se 
nos  acabó  el  engañar  bobos  honradamente, 
que  mañana  he  de  estar  cenando  mano  a  mano 
con  Judas  y  San  Dimasi...  (A  don  Fernando.) 
.Mire,  señor,  si  no  sobrará  un  cubierto  en  aque- 
lla mesa  para  esta  pobreta,  que  como  nunca 
nos  habernos  separado,  me  dará  mucha  pena 
el  no  hallarla  junto  a  la  hora  de  comer. 

FREO.  Pero  ¿qué  hablas  ahí,  Andrés,  de  muertes  ni 
de  penas,  que  muerta  me  tienes  ya  en  confusio- 
nes? 

JUAN.  La  estocada  al  que  me  ofendió  me  cuesta  la  vi- 
da, y  esto  de  verte  ha  sido  favor  especial  que 
me  conceden  antes  de  morir. 

CORB.     Y  ¿en  qué  he  pecado  yo,  señor?... 

FERN.     En  ser  gitano.  ¿Paréceos  poco  delito? 

CORB.  Mire  vuecelencia,  que  yo  nunca  hurté  más  dé 
voluntades,  ni  maté  más  que  la  hambre,  y  ésta, 
más  puede  decirse  que  la  descalabré  tan  sólo, 
pues  pocos  fueron  los  días  que  no  me  salió  al 
camino... 

GANCH.  Venid  acá,  pecadores,  y  no  padezcáis  más 
tiempo,  que  la  desdicha  se  nos  ha  tornado  en 
ventura. 

CORB.     ¿De  qué  ventura  hablas,  que  tal  te  vea  yo? 

¿De  esta  suerte  lo  llamas  porque  me  ves  a  dos 
pasos  del  verdugo  y  ya  con  la  cuerda  al  cue- 
llo? ¿Tanto  mal  te  hice?... 

GANCH.  ¿No  te  acuerdas  de  cómo  vino  Preciosa  a  nues- 
tro poder,  hizo  por  la  Ascensión  quince  años¿' 

CORB.  Antes  olvidaré  el  nombre  que  tengo...  Una  de 
tus  malas  mañas  nos  la  trajo,  y  bien  te  lo  re- 
prendí, aunque,  pasado  el  tiempo,  más  fué  pa- 
ra quedarte  agradecido,  que  la  mesma  gloria 
nos  trajiste  con  ella. 

GANCH.  Pues  ve  aquí  a  sus  padres,  que  por  muerta  !a 
han  llorado  tantos  años. 

CORB.  (Con  mayores  muestras  de  espanto,)  ¿Estos 
señores  son...? 
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ÍUAN.     (A  Preciosa.)  ¿Qué  dice  esta  mujer? 
'REC.     Escucha  en  pocas  palabras  y  oirás  el  más  lin- 
do paso  de  comedia  del  que  soy  primera  figu- 
ra. (Quedan  hablando  entre  sí.) 
CORB.     Ahora  es  cuando  véome  enterrado,  que  muerto 
ya  lo  estoy.  Miren,  señores,  que  si  fué  cierto 
que  llevamos  la  muchacha,  no  fué  para  maltra- 
tarla, sino  para  quererla  y  consentirla  más 
que  a  las  niñas  de  nuestros  ojos.  Y  antes  hu- 
biéseme  yo  dejado  matar  y  que  me  pusieran 
hecho  cuartos  en  los  caminos,  que  a  ella  hubié- 
rale  llegado  nadie  ni  . aun  al  pelo  de  la  ropa. 
FERN.     Con  todo,  señor  ladrón  de  más  de  la  marca .. 
GUIO.     Con  todo,  marido;  cesad  en  vuestro  fingimien- 
to, que  para  burla  ya  es  bastante,  y  dejad  que 
sosiegue  este  buen  hombre. 
FERN.     Sea  como  vos  queráis.  Venid  acá,  amigo,  que> 
no  hay  otras  cadenas  que  mis  brazos.  Si  me 
habéis  vuelto  la  prenda  de  más  valor,  que  por 
tanto  espacio  ha  faltado  en  mi  casa,  ¿habría 
yo  de  pagároslo  con  la  muerte? 
CORB.     No,  sino  los  pies  he  de  besar  a  vuecelencia. 
FERN.     Los  brazos,  digo,  o  volvéis  a  la  cárcel. 
CORB.     Allá  van,  señor,  y  bien  me  pesa  de  no  tener 
más  de  dios. 

JUAN.  Y  para  mí,  señor,  ¿no  habrá  la  misma  dicha, 
que  luego  de  la  que  tengo  junto  no  estimara 
otra  tanto,  aunque  del  mesmo  Rey  me  fuera  lle- 
gada? 

FERN.  Bien  sé,  amigo,  quién  sois,  quiénes  son  vues- 
tros padres  y  los  amorosos  ímpetus  que  os  for- 
zaron a  mudar  de  condición  para  seguir  a  mi 
hija;  sé  también  las  poderosas  razones  que  tu- 
visteis para  dar  aquella  estocada  que,  con  unos 
parches  de  plata,  quedará  tal,  que  no  se  co- 
nozca la  huella. 

JUAN.  De  suerte  que  todo  este  ramo  de  flores  troca- 
do en  persona... 

FERN.  Es  vuestro,  pues  que  ella  también  os  quiere 
"A  su  tiempo  haré  que  Preciosa  sea  vuestra  le- 
gítima consorte,  y  ahora  os  la  doy  y  entrego 
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en  esperanza  de  la  más  rica  joya  de  mi  casi 
y  de  mi  vida." 

GUIO.  "Estimadla,  hijo,  en  lo  que  decís,  porque  ella  es 
doña  Constanza  de  Acevedo  y  Meneses,  la  cual, 
si  os  iguala  en  amor,  no  os  desdice  nada  en  el 
linaje." 

PREC.     (Al  público.)  Y  aquí  acaba  la  comedia. 
Si  por  acaso,  señor, 
quedas  de  ella  complacido, 
yo,  reverente,  te  pido 
aplausos  para  su  autor. 

El  humilde  arreglador 
y  estos  pobre  comediantes, 
como  si  fueran  fragantes 
flores  lo  que  dan  tus  palmas, 
las  ofrendan  con  sus  almas 
a  don  Miguel  de  Cervantes. 
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